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Resumen

La Policía Nacional de Colombia (PNC), en el desarrollo de programas educativos que 
emplean equipos caninos (perro-manejador), utiliza pruebas de selección fundamentales 
para determinar cuáles animales son Aptos o No Aptos para iniciar el adiestramiento, 
continuarlo y finalizar su certificación. Por lo anterior, los objetivos de esta investigación 
son: 1) Proponer un conjunto de indicadores etológicos para evaluar el perro detector de 
sustancias, a partir de una prueba empírica de campo con base a instrumentos; y 2) Deter-
minar los criterios de calificación para el perro detector de sustancias durante el proceso 
de asociación, potenciación y certificación para cada una de las pruebas evaluadas. Esto 
permite que los instrumentos se validen para que sean confiables, y predecir los perros 
que aprueban o desaprueban las evaluaciones comportamentales, aportando al desarro-
llo de los programas académicos. Para alcanzar el propósito del estudio, se efectúa un 
análisis univariado al utilizar tablas de contingecia de 2x2, estimando la sensibilidad y 
especificidad para cada una de las pruebas realizadas en los caninos detectores de sustan-
cias narcóticas y explosivas (n=549); determinar los valores predictivos de los test: nstru-
mento No 1 (test-retest), Instrumento No 2 (potenciación y asociación) e Instrumento No 
3 (certificación final). Para así, establecer el nivel de acuerdo a los evaluadores (Kappa de 
Cohen) mediante la correlacionacción de las 17 variables comportamentales individuales 
y agrupadas para predecir los caninos “Aptos” y “No Aptos” para el servicio policial. 
Dentro de los principales hallazgos se evidencia una sensibilidad y especificidad altas, 
con resultados estadísticamente significativos para la mayoría de las variables comporta-
mentales analizadas individualmente (P<0,05). Siendo la “perseverancia”, la prueba que 
más influye en los test antes del adiestramiento (Kappa de 1,0), además de un nivel de 
acuerdo “casi perfecto” entre los evaluadores para la mayoría de las pruebas, predicien-
do en un alto grado los caninos Aptos y No Aptos para el servicio policial (Perros No 
Aptos en la certificación final, n=12; 3%). Es fundamental que los programas académicos 
que emplean binomios, validen sus pruebas, al establecer cuáles son las variables más 
representativas para cada evaluación en particular. Lo cual mejora y ajusta los instrumen-
tos de acuerdo a las necesidades de cada institución o especialidad del servicio canino, 
disminuye costos y mejora los estándares de calidad, al depender del contexto operativo 
a desempeñar por cada binomio.

Palabras clave: 

Equipos caninos, entrenamiento canino, rendimiento, test de selección, impulsos, pe-
rros detectores de sustancias, perros verdes, certificación canina.
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This book represents an important step in the evolution of the profession of law enforce-
ment detection canine teams from what has previously been referred to an art into what 
truly is a science and is in fact one of the most advanced sciences serving humanity. The 
pioneering work of Dr. Paola Prada-Tiedemann and the Colombian National police to 
establish and implement national best practices will hopefully be embraced by more 
countries and ultimately globally to advance this profession. 

Dogs have been working alongside humans for thousands of years and doing po-
lice work for hundreds of years including being employed to track suspects by scent 
as part of the infamous Jack the Ripper investigation in 1888. Although dogs with their 
human partners have solved countless crimes there has been a consistent prediction 
that machines will soon be able to outperform canines. After more than a century of 
such predictions detector dog teams still represent the fastest, most versatile, and most 
reliable real-time detection capability available for the detection of threats. Instrumental 
methods are continuously being improved but still suffer from less efficient sampling 
systems, selectivity challenges and limited mobility and tracking abilities. 

On the other hand, the greatest challenges with detector dog teams relative to ma-
chines remains the limited standardization of certification protocols and lack of calibra-
tion compounds of known reliability. When machines are evaluated operators utilizes 
internationally recognized protocols and calibration standards of known reliability 
and the operator of the machine has minimal effect on the outcome. With detector dog 
teams the handler/operator has significant impact on the performance of the team and 
thus is an even more critical component of the detection team then when using machines. 
Therefore the need for establishing criteria for the selection, training, certification and 
performance of detector dog teams is extremely important. Every county and ultimately 
the international community will benefit from establishing best practice guidelines such 
as those detailed by Professor Prada-Tiedemann and the Colombian National police.

I have spent much of my career champion the improvement of detection canine 
capabilities including being involved in researching instrumental and K9 detection and 
establishing scientifically validated detection certification teams since the 1990’s. I have 
served on a National Academy of Sciences Group for Improving the Detection Capabi-
lities of Canines and in 2004 became founding chair of the Scientific Working Group on 
Dog and Orthogonal detector Guidelines (SWGDOG). Since 2014 have been the chair 
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Dr. Paola Prada-Tiedemann embodies the next generation of scientists advancing 
the critical profession of police K9 units. Born in Bogota, Colombia and raised in Miami, 
Florida and now a faculty member at Texas Tech University in Lubbock, Texas. She is 
doing pioneering work in the areas of law enforcement canine odor detection. Paola 
was one of the first students to complete canine related research at the undergraduate 
level in my laboratory in the early 2000’s and completed her PhD in my laboratory in 
2010 before going on to complete postdoctoral training at the University of California 
at Davis as an Intelligence Fellow. She went on to gain practical field experience and 
is now advancing the profession a faculty member at a top research university. Throu-
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complicated balance of the chemistry, canine and criminal construct. In this her second 
book, it is fitting that it be on the topic of the need for their proper selection, training 
and certification of canine teams. 

Building on her previous works that focused on Scent Collection, Avian Odors and 
Human Scent, this current work is a critical contribution of her efforts to address the 
concerns of this most important law enforcement tool. Development and implementa-
tion of such guidelines improve the already exceptional performance of detection teams 
resulting in more lives saved and more crimes solved.  The development of these im-
portant guidelines relies on steadfast dedication of well-informed and objective leaders 
such as Dr. Paola Prada-Tiedemann and the forward thinking professionals at the Co-
lombian National police. 
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is that more scientists and law enforcement professionals in more countries will follow 
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Prof. Kenneth G. Furton, PhD, FNAI, Florida International University Miami, 
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subdivision Chair of the Dogs and Sensors Consensus Body of the 
American Standards Board.
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A partir del año 1962, surge la especialización del servicio de Policía; ligada du-
rante 57 años al control del Sistema de Drogas Ilícitas: “Guía Canino de la Poli-
cía Nacional de Colombia” (PNC). Dicha responsabilidad es compartida, tanto 

por el perro como por su manejador, enfrentando situaciones muy complejas, debido 
a las condiciones particulares del terreno, las cuales hacen que cada servicio sea un 
desafío para enfrentar los Grupos Armados Organizados (GAO). Para contrarestar el 
complejo panorama delictivo, los equipos caninos deben comportarse como atletas de 
alto rendimiento, soportando por medio de su olfato las pruebas operacionales, su ac-
tividad implica un apoyo a la investigación criminal y las ciencias forenses (Raymer, 
Rojas-Guevara & Prada, 2020) en tanto, estas son vitales para detectar los elementos 
materiales probatorios en los diferentes contextos. 

Por lo anterior, esta investigación pretende proporcionar un enfoque teórico y empí-
rico sobre los criterios de selección, entrenamiento y certificación de los perros de traba-
jo policial, como punto de partida para proporcionar soluciones, no solo para el sector 
del perro detector de sustancias, sino también para la comunidad canina en general, al 
apoyar en los conceptos y experiencias de muchos años de los integrantes de la ESGAC. 
De igual manera, se pretende lograr una discusión abierta y sin complicaciones que re-
dunde en mejores prácticas, tratando de asegurar un rendimiento ajustado al enfrentar 
las problemáticas en diversos contextos colombianos.

El desafío elemental se fundamenta en reducir los criterios de selección del perro 
de trabajo policial y buscar un comportamiento de calidad que determine con preci-
sión las respuestas deseables del perro, al ser entendidas sin dilaciones por su mane-
jador. Las conductas pueden diferir dependiendo del rol requerido del perro, pero 
siempre se busca un rendimiento que se sustente en un certificado anual, a partir del 
entrenamiento y la superación de nuevas pruebas que completa el binomio cada vez 
que surgen otros desafíos.

Sin duda alguna, los resultados operacionales de los equipos caninos, han permiti-
do dinamizar las mejores prácticas, al tener en cuenta las lecciones aprendidas, las cua-
les permitan incorporar conocimientos, técnicas, estrategias y tácticas desde el exterior. 
Entrenar a un perro de trabajo no es un proceso rápido, ni económico, pero los expertos 

Introducción
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coinciden en que el retorno de la inversión vale la pena, al evitar que continúen las 
diferentes drogas ilícitas proliferando en las calles o detectando explosivos que históri-
camente han afectado a la Fuerza Pública, y causan heridos y fallecidos.

La construcción del libro, tiene el respaldo investigativo del equipo de trabajo de 
la ESGAC y Texas Tech University (TTU), al permitir la producción de métodos que 
buscan un mayor rendimiento de los perros. Igualmente, es una oportunidad para lo-
grar una mayor colaboración entre los investigadores y la industria mediante el reco-
nocimiento de una cultura que gire alrededor de las diferentes técnicas empleadas por 
los entrenadores, y continúen influyendo durante muchas generaciones en las prác-
ticas futuras. Por todo, este trabajo, proporciona material explicativo de los procesos 
de entrenamiento del perro policía detector de sustancias, al mostrar las capacidades 
individuales de los caninos que enfrentan los registros en los diversos escenarios antes, 
durante y después del entrenamiento, por ende, se investiga el nivel aceptación entre 
los evaluadores, para luego tomar decisiones acerca de sí el perro es Apto o No Apto 
para el servicio de Policía.

El trabajo propone mejorar los protocolos de las pruebas y maximizar el registro 
operativo en distintos contextos, al intentar determinar los estándares de selección, y 
así aumentar su desempeño y rendimiento. Para ello, la PNC, selecciona anualmente 
un promedio de 240 “perros verdes”, quienes conforman los diferentes cursos; además 
evalúa 600 caninos preseleccionados por empresas, que en teoría tienen los “impulsos 
ideales” para ser elegidos como perros detectores de sustancias; esto es un reto para 
los procesos de compra, selección, mantenimiento, entrenamiento, certificación final, 
administración y resultados operativos. Así pues, los objetivos de esta investigación 
buscan: 1) Proponer un conjunto de indicadores etológicos para evaluar el perro detec-
tor de sustancias, a partir de una prueba empírica de campo con base a instrumentos; y 
2) Determinar los criterios de calificación para el perro detector de sustancias durante el 
proceso de cada una de las pruebas de asociación, potenciación y certificación.

La investigación busca identificar los caninos Aptos y No Aptos para el entrena-
miento y comprobar la hipótesis: ¿La identificación con anticipación, de variables de 
comportamiento no deseables en perros durante el proceso de selección, mejorará 
su desempeño en el desarrollo del programa académico, impactando la certificación 
final? Como se observa, a pesar de que se han empleado instrumentos para evaluar 
los perros de trabajo durante varios años, estos requieren un estudio más detallado 
para que sean representativos, válidos y confiables, al pretender mejorar la calidad 
de los binomios y aportar al desarrollo de los programas académicos que involucran 
caninos, para así establecer las perspectivas comportamentales de los animales con 
problemas (Mills, 2017).

Por otra parte, los esfuerzos en investigación y desarrollo de los perros, se encuen-
tran diseminados en múltiples disciplinas que se vinculan con el entendimiento com-
portamental, y carecen de criterios que unifiquen y centralicen los diferentes conceptos, 
prácticas y terminologías como los observados por Mirko, Doka & Miklósi (2013). Sin 



19

Los equipos caninos policiales: importancia de los criterios de selección, entrenamiento, certificación y rendimiento

Paola A. Prada-Tiedemann; Jorge Ulises Rojas Guevara; Gabriel Antonio Bohórquez; 
Martha Ximena Ochoa-Torres; Juan David Córdoba-Parra

 
	

embargo, independiente de la naturaleza del sistema empleado, pueden existir falsos 
positivos (cuando el sistema detecta el blanco como presente, cuando está ausente) y 
falsos negativos (cuando el blanco está presente, pero el sistema deja de detectarlo) 
(Troisi, Mills, Wilkinson & Zulch, 2019), posiblemente debido a que el manejador no es 
capaz de reconocer las señales del canino (Wasser et al., 2004) y evidentes en este estu-
dio durante las pruebas de asociación y potenciación de olor.

Por tanto, se realizaron pruebas para evaluar la discriminación de olor, sumado a 
ruidos en diferentes áreas de registro, con el fin de verificar el avance comportamental, 
demostrable en la señal de alerta que se observa durante el entrenamiento (Ochoa-To-
rres, Prada, Bohórquez & Rojas-Guevara, 2020). Para finalizar, las pruebas identifica-
ron las respuestas del animal durante la discriminación de sustancias explosivas y/o 
narcóticas, en campo abierto (Sargisson & McLean, 2010) y en recinto cerrado, con la 
intención de medir su desempeño, al ser reproducibles ante cualquier tipo de sustancia 
empleada y cuyo rendimiento se ha establecido al medir las características de compor-
tamiento cruciales (Brady, Cracknell, Zulch & Mills, 2018) que determinan los caninos 
Aptos o No Aptos.

Para concluir, el tiempo necesario para que un perro discrimine un nuevo olor du-
rante el entrenamiento, disminuye a medida que se entrenan nuevos olores (Wilson & 
Sinn, 2012). La exactitud para detectar olores, depende de la capacidad olfativa para 
identificar un olor específico y de la interpretación de la conducta por parte del mane-
jador. La mayoría de estudios miden el tiempo y dirección en que el canino localiza el 
olor durante la búsqueda (Hepper & Wells, 2005), pero faltan estudios que relacionen 
los indicadores etológicos durante las pruebas de campo por medio de instrumentos 
válidos y confiables que determinan sí un canino es Apto o No Apto para el servicio 
policial, y contribuir al futuro del perro policía (Lazarowski, Waggoner & Katz, 2019).
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La ESGAC, de la Policía Nacional de Colombia (PNC), desde hace 57 años (1962 a 
nuestros días) viene contrarrestando el accionar del narcotráfico y terrorismo por 
medio de las diferentes especialidades del servicio de Policía con canino. Actual-

mente, emplea 918 perros (año 2019), especializados en diversas tareas (restos humanos, 
detección de explosivos, narcóticos, reptiles, mamíferos y aves, hidrocarburos, rastro de 
personas, restos humanos y papel moneda, entre otros), que apoyan los protocolos en 
las Ciencias Forenses (Prada, Curran & Furton, 2015.p.94), la Investigación Criminal 
y sus diversas disciplinas, esenciales para entender, recoger y conducir los elementos 
materiales probatorios en la pesquisa de la conducta punible y en los distintos escena-
rios delictivos donde intervienen el detectar sustancias, especialmente, en el sistema de 
drogas ilícitas (Villarreal, Rojas & Ochoa, 2018) (Ver Figura 1).

Lo anterior implica un esfuerzo sinérgico entre la logística y el talento humano para 
planear y decidir las necesidades anuales de los equipos caninos de acuerdo a los de-
safíos existentes y a las problemáticas delictivas donde intervienen y catalogando a la 
PNC como una industria para el perro de trabajo (Branson, Cobb & McGreevy, 2012). 
Las pruebas conductuales se emplean ampliamente en los programas de bienestar para 
mascotas, caninos de asistencia, cría, perros militares y de Policía, ajustadas a medicio-
nes subjetivas y objetivas (Wilson et al., 2012). De igual forma, el procedimiento de se-
leccionar caninos de trabajo, implica un gran desafío para los evaluadores, dependiendo 
de los diferentes contextos operacionales (Rooney, Gaines, Bradshaw,  & Penman, 2007).

Por eso, es necesario que los evaluadores caninos unifiquen criterios como mecanis-
mo estándar para certificar los logros comportamentales de los perros, previo a su entre-
namiento y durante el desarrollo de su capacitación. Lo que busca este trabajo es validar 
las pruebas existentes para los caninos de trabajo detectores de sustancias y observar la 
confiabilidad de los instrumentos empleados en los programas académicos que involu-
cran guías caninos. Los autores Slabbert y Odendaal (1999) se preguntaron sí los instru-
mentos que evalúan rasgos comportamentales agrupados son de relevancia, cuando se 
trata de identificar el potencial de un perro; esta pregunta aún está pendiente por resolver 
para los programas que emplean caninos en las diferentes tareas de servicio.	

Desde ese ámbito, se pretende correlacionar los test empleados para seleccionar 
caninos detectores de sustancias en la PNC durante el desarrollo de los programas 
académicos, para relacionar las pruebas Test-retest (antes de su adiestramiento), en su 
adiestramiento (potenciación y asociación) y, finalmente, en la prueba de certificación 

Capítulo 1
Aproximaciones conceptuales en el perro de 
trabajo policial
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al culminar el entrenamiento. Por otro lado, este estudio permite identificar las varia-
bles comportamentales (rasgos de comportamiento) más importantes que influyen en 
el adiestramiento canino, prediciendo sí un perro es apto o no para el servicio policial 
y determinando los criterios de clasificación comportamental con más sensibilidad y 
especificidad según las tablas de puntuación categórica empleadas en los instrumentos 
de selección para perros detectores de sustancias. 
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1.1. Programas académicos con equipos caninos

La PNC en el desarrollo de programas educativos que emplean equipos caninos, utiliza 
pruebas de selección (instrumentos) fundamentales para determinar cuáles animales 
son aptos o no para el servicio. Dichas pruebas presentan diferencias en metodología a 
nivel mundial y se evidencia alta variabilidad de resultados al aplicar los instrumentos 
(Johnen, Heuwieser & Fischer-Tenhagen, 2013).

A pesar de que se han empleado instrumentos para evaluar los perros de trabajo 
durante varios años, estos requieren un análisis más detallado para que sean represen-
tativos, pues los test existentes en la institución necesitan ser validados para que sean 
confiables y mejoren la calidad de los binomios, aportando al desarrollo de los progra-
mas académicos.

Figura 1. Distribución de los equipos caninos en Colombia. en contra el sistema de drogas ilícitas
Fuente: (Villarreal, Rojas & Ochoa, 2018)
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La PNC posee un grupo especializado que realiza el seguimiento en tiempo real de 
cada uno de los semovientes empleados para el servicio, llamado el Grupo Remonta 
y Veterinaria (GREVE), unidad encargada de mantener la salud poblacional y hacer 
seguimiento de la operatividad de binomios (guía-canino), mediante el software deno-
minado: Sistema de Información Administrativa de Semovientes (SIASE) (PNC, 2013).

En contraposición, la Dirección de Carabineros y Seguridad Rural (DICAR), opera-
cionaliza los binomios de las 75 unidades caninas en todo el territorio colombiano, al 
registrar la información en el SIASE. Por añadidura, actualmente se emplea 1397 cani-
nos en diversas especialidades, de los cuales 337 desarrollan la escuadra de relaciones 
públicas y 1060 detectan sustancias, lo cual contribuye a la demanda e integralidad del 
servicio de Policía con caninos (PNC, 2009). 

Con todo, el número actual (año 2019) de caninos que trabajan en detección de sus-
tancias en toda Colombia, son 1.062, sin contar los que se encuentran excusados o fuera 
de servicio; distribuidos en tres de rastro de personas, tres de restos humanos, cinco de 
hidrocarburos, 14 detectores de mamíferos, reptiles y aves; 23 de búsqueda y rescate 
de personas, 410 de narcóticos y papel moneda y 604 de explosivos (PNC, 2019). Estos 
se consideran “deportistas de alto rendimiento” y enfrentan condiciones adversas de 
esfuerzo físico y de estrés térmico durante su trabajo (Bruchim et al., 2014). 

Debido a las condiciones adversas dentro del “teatro de operaciones” donde se des-
empeñan los animales, se requieren pruebas confiables para elegir caninos ideales que 
no presenten problemas de ninguna índole durante su adiestramiento. Aspecto que im-
plica una selección canina exhaustiva como aporte al proceso enseñanza-aprendizaje de 
programas académicos que involucran binomios. Por ello, es trascendental un desplie-
gue logístico, humano y operacional importante para disminuir costos al seleccionar 
perros cada vez más eficientes, y mantener un alto nivel de habilidad y rendimiento en 
diversas situaciones del servicio (Williams & Johnston, 2002), pues es imperioso con-
tinuar con estudios que evalúen un número crucial de caninos como en este trabajo y 
reevaluar los test de selección, para perfeccionar las pruebas existentes.

En efecto, las pruebas de selección de caninos de trabajo policial se efectuaron a 
perros (n=549) suministrados por diversos proveedores, antes de su ingreso al adies-
tramiento (pruebas Test-retest), asignados a los manejadores del programa académico 
“Técnico Profesional en Seguridad Integral Canina”, al efectuar una segunda prueba 
durante su adiestramiento (n=428) y culminar en una evaluación final de suficiencia 
(n=423), al establecer cuales fueron Aptos o No Aptos para el servicio policial.

1.2. Terminología empleada en los perros de trabajo

Perro de trabajo: canino doméstico que no tiene como propósito la compañía, dedicados 
a realizar trabajos especializados en la industria privada, los gobiernos, servicio y/o 
asistencia, además de contextos deportivos (Branson et al., 2012.p.1).

Temperamento canino: el cual se considera como un conjunto de dimensiones constantes 
que no son directamente perceptibles (impulsividad o temor) e inferidas a partir de la 
conducta que se pueden observar en perros (Duffy & serpel, 2012).
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Conducta: tendencia comportamental observable y estable entre situaciones a lo largo 
de un periodo determinado de tiempo en las evaluaciones de caninos (Uher, 2011).

Test de comportamiento canino: instrumento de tipo experimental que se emplea para me-
dir o evaluar la conducta en el perro (Fuchs, Gaillard, Gebhardt-Henrich, Ruefenacht & 
Steiger, 2005).

Prueba Test-retest: consiste en aplicar el mismo instrumento, al mismo grupo en varias 
ocasiones, con el fin de correlacionar los datos (Graham & Gosling, 2009).

Alerta canina o “drive”: respuesta instintiva a ciertos estímulos y/o situaciones en los 
perros de trabajo. Voluntad, vigor o entusiasmo para participar en algún contexto o 
situación (SWGDOG, 2019).

1.3.  Caracterización para la selección del perro de trabajo ideal

Se deben validar las pruebas de selección en caninos detectores de sustancias narcóticas 
y explosivas que se realizan antes de su adiestramiento (prueba Test-retest), durante 
su adiestramiento (prueba de Potenciación y Asociación) y, después del programa aca-
démico de binomios de la PNC (Certificación Final), como mecanismo para evidenciar 
el potencial del desempeño del perro y observar la confiabilidad de los instrumentos. 

Es fundamental respaldar y estandarizar las pruebas de selección en caninos de tra-
bajo, correlacionando las diversas variables observables (nivel de alerta, velocidad de 
respuesta, perseverancia, impulso de cazar, manejo de conflictos y memoria olfativa). 
Esto implica relacionar estadísticamente los resultados de los test de selección en cani-
nos detectores de sustancias empleados por la PNC, y que sean confiables para la toma 
de decisiones en los distintos contextos operacionales. Los parámetros observables y 
medibles como respuesta a diferentes motivadores (pelotas, toallas, kong, mordedores, 
entre otros) y/o estímulos (ruido y elementos distractores) requieren cuestionarios sus-
tentados objetivamente con tablas de contingencia, observables en este trabajo, lo cual 
se apoya en videos que puedan facilitar a los evaluadores decidir qué perros ingresan, se 
adiestran y culminan los programas académicos.

Ahora bien, en el clima político mundial, existe una creciente necesidad de perros 
especializados en detección de sustancias (narcóticos, explosivos, animales, venenos, 
entre otros), al ser un área activa de investigación (Helton, 2009). Los diversos roles uti-
lizados en perros, facilitan la disminución de costos, el desarrollo de tareas específicas 
y la destreza para trabajar en contextos en los cuales no pueden hacerlo las máquinas 
o los humanos (Cobb, Branson, McGreevy, Lilld & Bennett, 2015). Para el desarrollo de 
este trabajo se utilizaron tres instrumentos empleados para los perros detectores de ex-
plosivos y narcóticos de la PNC: 1) Prueba de selección Test-retest; 2) Prueba de Poten-
ciación y Asociación; y 3) Prueba de Certificación Final, como mecanismos empleados 
para evaluar la potencialidad del perro detector de sustancias.

Al final de cuentas, lo que buscó esta investigación es estudiar los test empleados 
en los caninos que ingresan al programa de entrenamiento de la PNC, dado que se debe 
aprobar las fases para su certificación y posterior destinación a nivel nacional. En conse-
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cuencia, lo que se investigó, hizo énfasis en la medición, evaluación y determinación del 
temperamento y carácter de caninos de trabajo, al vincularlos al rendimiento individual 
antes del entrenamiento (Ver Figura 2). 

En vista de que esto establece la predicción de las pruebas, para el rendimiento 
posterior del perro, al identificar lo deseable (que los perros tengan éxito) o indeseable 
(que los perros fallen) (Hilliard & Burghardt, 2001). De la misma manera, se evidencia la 
efectividad que posee el canino al ser expuesto a las pruebas finales de suficiencia en 
detección de sustancias, como prioridad para darle robustez científica al estudio, lo cual 
permite correlacionar el nivel de respuesta a su sensibilidad olfatoria versus la sensibi-
lidad operativa, que depende en gran medida de su entrenamiento (Oxley & Waggoner, 
2009. p. 2). 

Por consiguiente, algunos estudios estandarizan la respuesta visual, táctil y audi-
tiva del perro a estímulos externos (muy prometedor, prometedor, menos prometedor 
y poco prometedor) (Brownell & Marsolais, 2002), y falta la respuesta olfativa en la 
búsqueda durante el adiestramiento, como en el caso de esta investigación. Del mismo 
modo, la validez predictiva de las pruebas de conducta también podría mejorarse al 
asegurar que las situaciones en donde se realizan las pruebas y los estímulos encontra-
dos, reflejen los contextos para el desempeño posterior (Mornement, Coleman, Toukh-
sati & Bennett, 2014).

En Colombia, existe un marco de aprendizaje predominante para los entrenadores y 
manejadores del perro de trabajo, el cual estableció las fuerzas de seguridad del Estado 
(Policía, Ejército, Fuerza Aérea y Armada), liderado durante muchos años por la PNC; 
pero falta agrupar una asociación que propenda por estandarizar y ajustar los protoco-
les y procesos, los cuales aglutinen la educación continua y el uso de técnicas recientes. 
Por eso, es necesario liderar programas de educación formal, que soporten las licencias 
para la certificación, el manejo y la evaluación para los perros detectores de sustancias.

Hoy por hoy, se evidencia un desarrollo espontáneo e informal para actualizar las 
competencias de los binomios, sin observar un proceso de aprendizaje a mediano y lar-
go plazo. Por lo anterior , este libro pretende determinar un punto de partida para com-
partir la experiencia previa y soportada mediante varios marcos teóricos formalmente 
reconocidos, dado que existe varias similitudes al respecto, entre la industria del perro 
detector de sustancias colombiano y el desarrollo de la capacitación de otros grupos de 
trabajadores calificados (por ejemplo: tecnólogos rurales, técnicos agropecuarios), esto 
permite que profesionalizar la capacitación sea una prioridad en el contexto educativo, 
con apoyo de programas de extensión y al mantener una variedad de oportunidades 
para los profesiones calificados.



26

Los equipos caninos policiales: importancia de los criterios de selección, entrenamiento, certificación y rendimiento

Paola A. Prada-Tiedemann; Jorge Ulises Rojas Guevara; Gabriel Antonio Bohórquez; 
Martha Ximena Ochoa-Torres; Juan David Córdoba-Parra

Fi
gu

ra
 2

. C
ar

ac
te

riz
ac

ió
n 

pa
ra

 la
 se

lec
ció

n 
de

l p
er

ro
 d

e t
ra

ba
jo

 id
ea

l e
m

pl
ea

nd
o 

la
s p

ru
eb

as
 T

es
t-r

et
es

t d
et

er
m

in
an

do
 la

 v
al

id
ez

 p
re

di
c-

tiv
a,

 el
 n

iv
el 

de
 a

cu
er

do
 en

tr
e e

va
lu

ad
or

es
 y

 lo
s i

nd
ica

do
re

s e
to

ló
gi

co
s (

ca
rá

ct
er

 y
 te

m
pe

ra
m

en
to

), 
sa

ni
ta

rio
s y

 fí
sic

os
 m

ás
 co

nfi
ab

les
.

Fu
en

te
: (

O
ch

oa
-T

or
re

s, 
Pr

ad
a,

 B
oh

ór
qu

ez
 &

 R
oj

as
-G

ue
va

ra
, 2

02
0)

Pr
im

er
a 

pr
ue

ba
 d

ur
an

te
 e

l a
di

es
tra

m
ie

nt
o,

 re
al

iz
ad

a 
a 

42
8 

ca
ni

no
s,

 e
l d

ía
 4

0 
a 

45
.  

n=
42

8 
pe

rr
os

 
in

ic
ia

ro
n 

el
 

ad
ie

st
ra

m
ie

nt
o 

VE
H

ÍC
UL

O
S  

RE
CI

NT
O

 C
ER

RA
DO

  

L
an

za
m

ie
nt

o 
y 

de
te

cc
ió

n 
(a

ler
ta

): 
El

 c
an

in
o 

lu
eg

o 
de

 s
er

 
im

pu
ls

ad
o 

de
be

 
bu

sc
ar

 
un

 
el

em
en

to
 p

re
vi

am
en

te
 a

so
ci

ad
o 

en
 

el
 á

re
a 

as
ig

na
da

  
lo

ca
liz

án
do

lo
 y

 
da

nd
o 

un
a a

le
rta

 in
na

ta
. 

Re
gi

str
o 

(a
ler

ta
 y

 p
er

m
an

en
cia

): 
El

 c
an

in
o 

pr
ev

ia
 i

ns
tru

cc
ió

n 
de

be
 

lo
ca

liz
ar

  e
l e

le
m

en
to

  a
so

ci
ad

o 
 en

 
m

on
tíc

ul
os

 p
ie

dr
a, 

ca
ja

s 
u 

ot
ro

s 
lu

ga
re

s d
e 

al
m

ac
en

am
ie

nt
o 

de
 o

lo
r 

(1
0 

pu
nt

os
 

de
 

re
gi

str
o)

, 
da

nd
o 

al
er

ta
 c

la
ra

 a
co

m
pa

ña
da

 d
e 

un
a 

pe
rm

an
en

ci
a 

en
 l

a 
fu

en
te

 d
e 

ol
or

 
(p

er
se

ve
ra

nc
ia

) 
ha

sta
 q

ue
 l

e 
se

a 
en

tre
ga

do
 el

 m
ot

iv
ad

or
.  

 O
TR

O
S 

  

R
eg

ist
ro

 
y 

pe
rm

an
en

ci
a 

(s
in

 
ol

or
): 

Se
 c

re
a 

un
 e

sc
en

ar
io

 c
on

 
di

fe
re

nt
es

 o
bj

et
os

 a
 r

eg
ist

ra
r 

po
r 

pa
rte

 d
el

 c
an

in
o,

 v
er

ifi
ca

nd
o 

la
  

pe
rm

an
en

ci
a 

m
ín

im
a 

de
 2

 m
in

ut
os

 
en

 l
a 

ac
tiv

id
ad

, 
tra

ba
ja

nd
o 

en
 e

l 
ár

ea
 s

in
 p

er
de

r 
el

 i
nt

er
és

 p
or

 l
a 

lo
ca

liz
ac

ió
n 

de
l o

lo
r (

es
ce

na
rio

 si
n 

ol
or

). 

Pr
ue

ba
 d

e a
so

cia
ció

n 
y 

po
te

nc
ia

ció
n 

M
O

NT
O

NE
S 

PI
ED

RA
 

CA
JA

S  

Pr
ue

ba
 ci

eg
a 

de
 re

gi
str

o 
en

 es
ce

na
rio

s r
ea

les
 

42
3 

pe
rr

os
 A

pt
os

 

5 
pe

rr
os

 N
o 

Ap
to

s 

           

Es
ce

na
rio

s r
ea

les
 co

n 
ol

or
 

Di
sc

rim
in

ac
ió

n 
de

 o
lo

r 

Re
fu

er
zo

 d
e l

a 
as

oc
ia

ció
n 

de
 o

lo
r  

du
ra

nt
e e

l r
eg

ist
ro

 
Es

ce
na

rio
s r

ea
les

 si
n 

ol
or

 

Pe
rr

os
 d

et
ec

to
re

s 
de

 e
xp

lo
si

vo
s 

 

Pe
rr

os
 d

et
ec

to
re

s 
de

 n
ar

có
tic

os
 

 "
 M

ar
ih

ua
na

 
"
 C

oc
aí

na
 

"
 H

er
oí

na
 

"
 M

et
an

fe
ta

m
in

as
 

 "
 te

tr
an

itr
at

o 
de

 
pe

nt
ae

rit
rit

ol
 

(P
EN

T)
 

"
 tr

in
itr

am
in

a 
de

 c
icl

on
ita

 (R
DX

) 
"
 P

ól
vo

ra
 N

eg
ra

 
"
 T

rin
itr

ot
ol

ue
no

 
(T

N
T)

 
y 

su
s 

m
ez

cla
s 

3 2 1 

#
 N

iv
el

 d
e a

le
rta

 
 #
 V

el
oc

id
ad

 d
e r

es
pu

es
ta

 
 #
 P

er
se

ve
ra

nc
ia

 
 #
 I

m
pu

lso
 d

e c
az

ar
 

 #
 M

an
ej

o 
de

 co
nf

lic
to

s 
 #
 M

em
or

ia
 o

lfa
tiv

a 



27

Los equipos caninos policiales: importancia de los criterios de selección, entrenamiento, certificación y rendimiento

Paola A. Prada-Tiedemann; Jorge Ulises Rojas Guevara; Gabriel Antonio Bohórquez; 
Martha Ximena Ochoa-Torres; Juan David Córdoba-Parra

2.1. Evolución del perro de trabajo

Los perros comparten ciertos elementos con el hombre, como la forma en la que 
se busca el alimento y el sistema social, sin mencionar la evolución conjunta en 
el trabajo cooperativo durante aproximadamente 15 mil años (Pang et al., 2009), 

pues el lobo gris es su pariente más cercano entre las especies salvajes que viven hoy 
en día (Lindblad-Toh et al., 2005). Incluso, existen pruebas fósiles que indican que los 
perros y los seres humanos han vivido uno al lado del otro durante miles de años (Mi-
klosi, 2015); sin mencionar que fue el primer animal domesticado (Larson et al., 2012); 
aún más, el perro ha tenido una intensa selección de variables específicas y rasgos de 
comportamiento en las diferentes razas existentes (Leonard et al., 2002).

 Capítulo 2
El perro detector de sustancias, 
un verdadero animal de producción

Fuente: Autores, 2019.
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Entonces ¿Cuándo y donde ocurrió el proceso de domesticación del perro?, esto 
todavía está por establecer. Si se presentó en un solo sitio, en varios lugares y/o duran-
te varios periodos de tiempo, son preguntas que están sin resolver (Larson & Bradley, 
2014). La domesticación diferenció a los caninos de sus ancestros los lobos (Vila & Leo-
nard, 2007) y debido a la expansión mundial de los asentamientos humanos, se conocen 
las distintas razas en la actualidad (Van rooy et al., 2014). 

En suma, la domesticación ha generado cambios en el comportamiento canino, en-
tendibles como rasgos que contribuyeron a su sociabilidad y cognición (Marshall-Pes-
cini & Kaminski, 2014). Dichos rasgos en el largo proceso de la domesticación fueron 
heredables y cambiaron gracias a la selección de las razas existentes, al fortalecer el 
trabajo colaborativo; la “mejora genética” es parte esencial, dado que conteniene genes 
expresados en las diferentes funciones y contextos a desempeñar (Axelsson et al., 2013). 

En particular, los perros son muy sensibles al medio externo y a los contextos so-
ciales, para ello, emplean una amplia gama de señales para la comunicación con el 
humano y sus congéneres (Siniscalchi, Stipo & Quaranta, 2013). Esta especie que, por 
su cercanía con el humano, tiene probablemente una comunicación única interespecie, 
con un alto grado de sensibilidad (Siniscalchi et al., 2010). Al ser el mejor modelo para 
entender la cognición humana, inclusive, superior a los estudios empleados en simios 
(Topal et al., 2009).

Cada vez existen más pruebas, que sugieren que los lazos sociales entre el perro 
y humano son duraderos y complejos (Prato-Previde, Custance, Spiezio, & Sabatini, 
2003), por tal motivo, es imprescindible más estudios que constituyan a las diversas 
implicaciones y aplicaciones pertinentes a la formación y evaluación de los perros 
de trabajo.

Por lo cual, el proceso de selección de los caninos fue realizada inicialmente con 
base a su apariencia y capacidad de trabajo, al coincidir con la prohibición en Inglaterra 
de las peleas entre perros y toros en el año de 1835 (Lindsay, 2000). La mayoría de las 
razas de perros se desarrollaron en Europa en la década de 1800 y cada una se creó para 
ejecutar una determinada función y tarea en caza, guardia y conducción de rebaños 
(Ostrander, 2007).

En la mitad del siglo XIX, inició la crianza de las diferentes razas al determinar los 
clubes (American Kennel Club-AKC) y formar los llamados estándares, donde preva-
lece la apariencia sobre la funcionalidad (Parker et al., 2004). Por ello, el proceso de se-
lección ejecutado a través de generaciones para realizar alguna tarea, los clasificó como 
“caninos de trabajo” (trineo, pastoreo, caza, entre otros) (AKC, 2006).

Las 400 razas existentes presentan diferencias en su morfología y comportamien-
to, con una relación genética independiente de su función histórica (Turcsán, Kubinyi 
& Miklósi, 2011). La evolución de las razas preexistentes los clasificó según su fin 
zootécnico en “perros de servicio”, desempeñándose como perros guía de invidentes, 
de asistencia, detectores de sustancias, búsqueda y rescate, entre otros (Hare & Toma-
sello, 2005). 

Esta evolución del canino no ha sido solamente para determinar los mejores ejem-
plares en el trabajo (temperamento), sino que se selecciona los “más saludables”, espe-
cialmente, los perros con problemas biomecánicos que pueden afectar su rendimiento 
(Malm, Sorensen, Fikse & Strandberg, 2013). Situación que fue evaluada en cada uno 
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de los perros de este trabajo, al seleccionar aquellos que cumplieran con los requisitos 
establecidos en los instrumentos utilizados.

De la misma forma, los perros se han empleado para detectar enfermedades como 
el cáncer y la diabetes en humanos (Browne, Stafford & Fordham, 2006), con estudios 
descritos, comprobados y en aumento en los últimos años (Moser & McCulloch, 2010). 
Encima, su confiabilidad se ha medido, al usar caninos detectores de sustancias tóxicas 
medioambientales (Arner, Johnson & Skovronek, 1986); y contaminantes ilícitos en di-
ferentes áreas (Reynolds, Christian & Reynolds, 2008).

Son tan variadas las especialidades empleadas con caninos, que también se utilizan 
para localizar hongos y crecimientos microbianos que afectan los edificios (Kauhanen, 
Harri, Nevalainen & Nevalainen, 2002); y para la detección de especies animales prote-
gidas (Kerley, 2010); al identificar sus hábitats naturales (Cablk & Heaton, 2006).

Es más, los perros se emplean para localizar roedores que afectan al humano (Gsell, 
Innes, Monchy & Brunton, 2010). Además, en la industria bovina, para identificar olo-
res específicos como el “celo de vacas”, al repercutir en la fertilidad y en los índices de 
producción; maximizando los recursos de la industria láctea (Fischer-Tenhagen, Wetter-
holm, Tenhagen & Heuwieser, 2011).

Aun, hay asociaciones como, por ejemplo, The Scientific Working Group on Dog 
and Orthogonal Detector Guidelines (SWGDOG), que propenden establecer procedi-
mientos internacionalmente reconocidos de buenas prácticas con caninos. Estas distin-
guen las habilidades del perro de trabajo, al permitir utilizarlos en funciones diversas, 
como la búsqueda de termitas y tumores malignos, entre otros (Pickel, Manucy, Walker, 
Hall & Walker, 2004). 

Las asociaciones buscan optimizar el rendimiento de perros detectores en varias 
modalidades, propendiendo maximizar el trabajo operativo en diferentes contextos 
(Furton, Greb y Holness, 2010). De este modo, cada raza tiene afinidad por diferentes 
impulsos ligados a cada uso en particular, como el caso de los labradores por el agua, 
versus otro tipo de estímulo (Tavares, Magalhães & De Sousa, 2015).

Durante la evolución del perro y de acuerdo al proceso de selección, se evidencian 
rasgos importantes de comportamiento que permiten identificar cuales binomios tienen 
una mayor afinidad, independiente del método de adiestramiento (Starling, Branson, 
Cody & McGreevy, 2013).  La edad, el sexo y el estado reproductivo influyen en la 
“confianza” del canino para desempeñar tareas específicas, al afectar su temperamento 
(Starling, Branson, Thomson & McGreevy, 2013a).

Los rasgos de comportamiento identificables y esenciales transmitidos genética-
mente en la historia para la selección de caninos como “la audacia” y “la confianza” se 
han estudiado ampliamente (Starling et al., 2013a). Estos rasgos pueden ser evaluados 
durante el adiestramiento del perro sin establecer sesgos y sirven como “juicio de valor 
objetivo” para identificar dichas conductas (Starling, Branson, Cody, Starling & Mc-
Greevy, 2014). 

Por su parte, algunos perros son mejores que otros en las tareas asignadas (Brow-
ne, Starkey, Foster & McEwan, 2011), seleccionándolos para desarrollar otras labores 
(retrievers como perros de asistencia, pastores como perros de explosivos) (Coppinger, 
2008). Conforme a lo postulado en la teoría genética cuantitativa, que permite un uso 
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más eficiente de los datos fenotípicos y genotípicos para estimar la “responsabilidad 
genética” de un rasgo en un animal, según su árbol genealógico (Lewis, 2015).

A su vez, la mayoría de los estudios que evalúan la prueba de temperamento cani-
no, han demostrado que del 70 % al 90 % de la variación fenotípica observada es no ge-
nética y está afectada por el ambiente previo a las pruebas (Parker, 2015). Sin embargo, 
las diferencias metodológicas en el diseño de los estudios relacionados en la detección 
de olor, hacen que compararlos y evaluarlos sea difícil (Lazarowski et al., 2015). 

Desde luego, existen diferencias en los perros que se identifican en los instrumentos 
empleados, los cuales determinan su rendimiento, principalmente, de tipo comporta-
mental y no sensitivo o morfológico (Svartberg, 2002b). Estas pruebas se desarrollan 
para determinar el enfoque sobre el trabajo y/o el rendimiento, que puede alterar los 
criterios básicos de comportamiento, para continuar con su uso operacional (Burghardt, 
2003). Lo anterior implica, entender el comportamiento del perro de trabajo, especial-
mente, en las evaluaciones previas a su adiestramiento, pues muchos perros “descarta-
dos” o” no deseados” son abandonados en hogares de refugio anualmente, por proble-
mas de agresividad (Bollen & Horowitz, 2008). 

Esos comportamientos” no deseados” en caninos son la causa más común a nivel 
mundial para la eutanasia (McGreevy, 2008). Por ello es sustancial validar las pruebas 
de temperamento, particularmente, al observar su comportamiento frente a su entorno 
familiar y hábitat (Valsecchi, Barnard, Stefanini & Normando, 2011).  

En contraste, los resultados obtenidos por Kobelt, Hemsworth, Barnett, Coleman 
& Butler (2007) indican que, para mejorar la adaptación del perro a su hábitat, es pri-
mordial incluir espacios adecuados de esparcimiento al aire libre, al proporcionar una 
mejor calidad de vida. Estos datos importantes deben ajustarse al perro de trabajo po-
licial; teniendo como antecedente, que, incluso, las razas de perros no percibidas como 
peligrosas pueden serlo, al no adaptarse de forma deseable a su propietario, los cuales 
pueden ser más propensos a ser abandonados y a que se les aplique la eutanasia en los 
hogares de refugio (Marston, Bennett & Coleman, 2004).

Vale agregar que, los altos niveles de miedo, ansiedad y agresividad en los perros 
causan dificultades y muchos países han adoptado una legislación hacía los “perros 
peligrosos” (Hundansvars, 2003). De la misma forma, los caninos son más propensos a 
morder cuando se sienten inseguros con sus propietarios o en el hábitat donde se ubi-
can, lo cual produce lesiones graves que desencadenan en la reubicación y la eutanasia 
(Caffrey et al., 2019). Como se aprecia, hay una deficiente administración de los perros 
por parte del propietario (37.5 %); dueños con antecedentes de abuso o negligencia (21.1 
%) y animales aislados con baja interacción humana (76.2 %) (Patronek, Sacks, Delise, 
Cleary & Marder, 2013). Esto incluye algunos caninos, que posiblemente no pasan las 
pruebas de comportamiento que se asocian con la agresión hacia los humanos (Van der 
Borg et al., 2010). 

2.2. Temperamento en el perro de trabajo

El premio nobel de fisiología Iván Pavlov (1849-1936), a principios del siglo XX, comen-
zó un programa de investigación diseñado para identificar los tipos básicos de condi-
cionamiento animal (Pavlov, 1906). Este trabajo despertó un camino de estudios sobre 
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el temperamento animal, humano, y posteriormente, del perro. Humphrey (1934) des-
cribió al pastor alemán como voluntarioso, inteligente, enérgico, confiado, protector, 
alerta, curioso, afectuoso y dócil, términos que se utilizan actualmente para definir el 
temperamento del perro de trabajo, inclusive, en animales de compañía, que caracteriza 
las relaciones del binomio (guía-perro) (Duranton & Gaunet, 2016).

En cambio, Fuller (1948) fue pionero en identificar las diferencias individuales en 
los perros domésticos mediante el estudio de la reactividad (desde la timidez o inhibi-
ción extremas hasta la agresión); en respuesta a estímulos de tipo aversivo, al realizar 
una prueba o test conductual que media la restricción física a los estímulos sociales y 
sonoros. Investigación que ha generado diversas hipótesis sobre el temperamento cani-
no hasta nuestros días (Konok et al., 2015).

Varios análisis describen la mejor manera para desarrollar un test de temperamento 
en perros adultos (Taylor & Mills, 2006). Otros identifican el temperamento en caninos 
de compañía para diferentes contextos (Ley & Bennett, 2007a), y los últimos, señalan las 
diferencias en los métodos para definir el temperamento (Diederich & Giffroy, 2006). 

Así pues, la frecuencia y forma de evaluar el comportamiento en caninos, afecta la 
validez y confiabilidad de los test (Gosling, John, Craik & Robins, 1998). El tempera-
mento canino se puede estimar por medio de la codificación de diferentes conductas, 
capturando lo observado (por ejemplo: frecuencia y/o duración de la confianza del pe-
rro en una acción específica) en puntuaciones subjetivas del comportamiento (Gosling, 
Kwan & John, 2003a).

Lo anterior evidencia, la preocupación de los científicos por estudiar la coheren-
cia del temperamento del perro (Sforzini et al., 2009) al determinar la relación entre 
el temperamento y la raza (Mehrkam & Wynne, 2014). Además, las relaciones entre el 
temperamento y el ejercicio físico (Schneider, Delfabbro & Burns, 2013) pueden afectar 
el rendimiento del perro de trabajo policial.

En tanto, las experiencias de vida durante la evolución, edad y sexo especifican la 
conducta del animal (Careau, Réale, Humphries & Thomas, 2010). Concretamente, al 
exponer al perro a estímulos que provocan altos niveles de miedo y/o agresión, se debe 
tener en cuenta consideraciones éticas al momento de realizar los test, los cuales deben 
ser fáciles de efectuar, con bajo riesgo y sin afectar a personas y otros animales (Schalke, 
Ott, Von Gaertner, Hackbarth & Mittmann, 2008).

Los factores ambientales tales como la falta de socialización, el aprendizaje aversivo 
y algunas condiciones médicas como el hipotiroidismo pueden causar miedo en los pe-
rros (Foyer, Wilsson, Wright & Jensen, 2013). Además de las circunstancias anteriores, 
Blackwell, Bradshaw y Casey (2013) sugieron que el fin zootécnico de los perros debe 
ser desarrollado al exponer a los perros desde temprana edad a diversos ruidos durante 
la crianza, lo cual mejora su futuro desempeño como perro de trabajo.

2.3. Personalidad, temperamento y rasgos de comportamiento en el perro

Los términos “personalidad” y “temperamento” se han empleado de manera intercam-
biable, a pesar de tener definiciones históricas claras y separadas en la psicología hu-
mana (Gartner, 2015). El temperamento describe las tendencias de comportamiento que 
aparecen estables e inherentes a los primeros años de vida del individuo, mientras que la 
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personalidad puntualiza el resultado medible de las interacciones entre el temperamen-
to y el medio ambiente (Akerberg et al., 2012).

Es interesante evidenciar la amplia difusión y el uso incorrecto de la palabra tem-
peramento, confundiéndola con “rasgo”, para describir la personalidad de los animales 
evaluados en diferentes contextos y por distintos evaluadores, los cuales usan criterios 
dispersos (Barnard, Siracusa, Reisner, Valsecchia & Serpell, 2012). Por ello, surge la pa-
labra rasgo, referida a una dimensión o eje sobre el que se identifican y se mantienen 
dentro de una población las diferencias de comportamiento individuales y estables en 
el perro (Itoh, 2002). 

Otros investigadores definen el rasgo, al proponer que cualquier variación del com-
portamiento temporal, coherente y visualizada dentro de una población en un solo con-
texto, debe considerarse como tal (Sih, Bell, Johnson & Ziemba, 2004). Por el contrario, 
otros expertos definen rasgo como un componente de todas las variables externas e 
internas que afectan la expresión de la conducta canina (Stamps & Groothuis, 2010).

Evaluar subjetivamente el carácter de los perros permite clasificar la conducta por 
frecuencia (ej. rara vez y/o a menudo) o establecer una escala de categorización objeti-
va (ej. agresivo a no agresivo) (Uher & Asendorpf, 2008). Esto facilita identificar rasgos 
comportamentales como su “motivación”, “curiosidad”, “ausencia de miedo” y “socia-
bilidad”; de igual modo, las evaluaciones actuales, en vez de verificar conductas que 
se consideran indeseables (miedo y agresión), tal vez, se deberían centrar en comporta-
mientos deseables (King, Marston & Bennett, 2009). 

Los componentes que se contemplan en los párrafos anteriores, aclaran la perso-
nalidad del perro, y también establecen las conductas que deben medirse en diferentes 
enfoques educativos (Svartberg, 2006). Al buscar en muchos casos, el establecimiento 
de la cercanía y reciprocidad del canino hacía el humano (Ley, Bennett & Coleman, 
2008); con el fin de ajustar los términos y estandarizar las diferentes pruebas propuestas 
en este trabajo.

Asimismo, se ha estudiado la evaluación del temperamento del perro en diferentes 
contextos, al preciar los métodos de entrenamiento (Hiby, Rooney & Bradshaw, 2004). 
De estos se concluye que la personalidad se puede medir en tres aspectos: 1) Interés en 
jugar con los seres humanos; 2) Actitud hacía los extraños (interés, miedo y agresión); y 
3) Temor no social, componentes esenciales para clasificar las dimensiones de timidez 
y audacia en los caninos (Svartberg, 2005).

El comportamiento canino se ha evaluado, al vincular los parámetros genéticos con 
los resultados de las pruebas de selección en perros de pastoreo, indicando que la hereda-
bilidad de su comportamiento es más beneficioso cuando se evalúan un conjunto de ras-
gos (Arvelius, Malm, Svartberg & Strandberg, 2013). Otros resultados indican que, desde 
una perspectiva de heredabilidad las mediciones de comportamiento deben ser objetivas, 
en lugar de subjetivas y neutrales, en vez de emitir juicios de valor (Arvelius, 2014a).

Ahora bien, las calificaciones de los test para perros lazarillos se basan en el esta-
do de salud, el rendimiento y el temperamento, en donde se señala que el 70 % de los 
perros son descalificados por causas comportamentales (Arata, Momozawa, Takeuchi 
& Mori, 2010). Por lo tanto, la distracción, sensibilidad y docilidad son los rasgos más 
consistentes en las evaluaciones para caninos de invidentes y la distracción es el rasgo 
más importante, con un juicio de valor más fuerte (Takeuchi et al., 2009).
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Por esa razón, el miedo y la ansiedad son condiciones debilitantes, las cuales pue-
den afectar negativamente la funcionalidad y el bienestar de los perros de trabajo, dado 
que el miedo es la respuesta a un peligro inmediato, mientras que la ansiedad se defi-
ne como la anticipación al peligro futuro, al basarse en anteriores experiencias de tipo 
desconocido y/o imaginadas (Overall, 2013). Dichos rasgos son difíciles de diferenciar 
y pueden afectar la funcionalidad del animal e inhibir su aprendizaje (Passalacqua, 
Marshall-Pescini, Merola, Palestrini & Previde, 2013).

Los autores Haverbeke, Diederich, Depiereux y Giffroy (2008) establecieron que el 
miedo y la ansiedad en perros se pueden presentar, incluso, en ausencia de estímulos 
específicos. El desempeño del equipo canino está influenciado por el método de entre-
namiento y la concentración del perro, lo que especifica que la “distracción” es la varia-
ble comportamental que más influencia tiene sobre los resultados (Haverbeke, Laporte, 
Depiereux, Giffroy & Diederich 2008). 

Cabe señalar que, el miedo prevalece sobre el desempeño del perro y este asume 
posturas comportamentales fácilmente identificables que afectan el entrenamiento. De 
la misma manera, los animales muestran signos sutiles como el bostezo, rechinar de 
dientes o “chasquido” y se lamen los labios, estos pueden ser señales de ansiedad (Sca-
glia et al., 2013). La validez de las pruebas para clasificar y entender el miedo en cani-
nos, debe enfocarse a probar nuevos estímulos y comparar las diferencias entre las razas 
(Ley, Coleman, Holmes & Hemsworth, 2007b).

En definitiva, los caninos al ser expuestos a estímulos específicos pueden respon-
der con miedo al presentar cambios fisiológicos, debido a una mayor activación del eje 
hipotálamo-pituitario-adrenal, el cual libera cortisol, epinefrina y norepinefrina (Part et 
al., 2014). Estos resultados validan los parámetros de estrés por el miedo y la ansiedad, 
corroborados por pruebas en campo abierto donde se recrean ruidos de una tormenta 
eléctrica, y se demuestra que es un modelo sólido en perros estabulados en laboratorio 
(Araujo et al., 2013).

2.4. Olfacción, temperatura y estrés en perros de trabajo

El olfato es el sentido fundamental por el cual los perros son entrenados para que detec-
ten diversas sustancias, allí existen factores que alteran su capacidad de concentración 
lo que pone en peligro su rendimiento (Gazit & Terkel, 2003a).  Estos resultados pueden 
verse afectados por estímulos nuevos que sorprenden al canino, generando miedo y 
desencadenando agresión que perjudica su olfacción y su rendimiento en la prueba 
(King, Hemsworth & Coleman, 2003).

Las bases neurobiológicas completas del deterioro olfativo del perro, en condiciones 
que afectan la cognición no se conocen, solo se encuentran estudios que identifican aspec-
tos relacionados con la detección de olor como el umbral de sensibilidad, la identificación 
del olor y la memoria olfativa (Gazit & Terkel, 2003b). Se evidencia que el mejor predictor 
para que un perro de trabajo falle es el miedo, al ser la principal causa para que los cani-
nos no superen el adiestramiento (Horvath, Igyártó, Magyar & Miklósi, 2007).

Durante las evaluaciones examinadas en caninos detectores de explosivos, el estrés 
ambiental (temperaturas extremas) inciden en el ritmo de búsqueda, la persistencia en 
el registro, el hallazgo de la sustancia y la frecuencia de inhalación, lo que resulta en la 
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disminución de la eficacia en la detección de olor (Sargisson, McLean, Brown & Bach, 
2012). No obstante, los perros son capaces de adaptarse a trabajar bajo condiciones fisio-
lógicas severas derivadas de la actividad física extrema (Bruchim, Klement, Saragusty, 
Finkeilstein Kass & Aroch 2006).

Entretanto, el “golpe de calor” es una patología que altera a los perros de trabajo, 
especialmente, por las condiciones climáticas adversas durante su desempeño opera-
cional (Vogelsang, 2007). Esta enfermedad necesita ser identificada rápidamente por su 
guía mediante la identificación de las primeras señales de alerta en el desarrollo de 
su trabajo (Andress & Goodnight, 2013); lo cual exige seleccionar durante las evaluacio-
nes, caninos cada vez más resistentes a las condiciones negativas.

Por otro lado, la temperatura y humedad durante las pruebas, el número de es-
pectadores, el personal que participa y la ubicación geográfica, hasta la lluvia, viento y 
ruidos fuertes, incurren en la forma en que los perros se comportan en pruebas estan-
darizadas (Svartberg, 2013). Algunos modelos prueban que el 10 % de los perros que 
tienen un nivel de formación previa obtienen mejores resultados en las pruebas estan-
darizadas (Lindberg, Strandberg & Swenson, 2004). 

Al final, los perros de trabajo al ser entrenados o empleados en operaciones mili-
tares están en alto riesgo de morir, en especial, por las condiciones medioambientales 
adversas (Miller et al., 2018). De la misma forma, el monitoreo de los soldados o soco-
rristas por medio de sensores (Williamson et al., 2015) y en el perro por mecanismos 
que miden en tiempo real la respiración (“jadeo”) permiten estimar las variaciones y 
evaluar su desempeño físico (Williamson et al., 2016). 

2.5. Equipos caninos detectores de sustancias en el mundo
	

El uso de perros detectores de olores se ha expandido rápidamente y es un tema técni-
camente desafiante, dado que se revelan errores involuntarios ocasionados por el mane-
jador que pueden confundir la interpretación de las pruebas de campo (Lit, Schweitzer 
& Oberbauer, 2011). El desafío de las pruebas para caninos detectores de olores, no 
solamente se centran en ubicar un olor específico (ej. restos óseos) en distintos sitios, 
sino también localizarlos en lugares bajo tierra, en zonas boscosas y/o superficiales 
(Komar, 1999). 

En ese orden de ideas, la confiabilidad de los caninos se puede verificar con prue-
bas estandarizadas, validadas con videos y expertos, singularmente, en lugares bajo 
condiciones adversas, aproximadas a las reales y con resultados operativos positivos 
en restos óseos (Lasseter, Jacobi, Farley & Hensel, 2003). Es elemental mantener un alto 
nivel de habilidades en los perros de trabajo, si se estima el tiempo de capacitación y la 
discriminación de olores durante su servicio, sumado al aseguramiento de la calidad de 
las evaluaciones (Porritt et al., 2015). 

Cierto es que, evaluar caninos detectores de narcóticos, Artefactos Explosivos Im-
provisados (AEI) y Munición sin Explotar (MUSE) puede disminuir los riesgos que 
afectan a civiles, militares (Jones, 2011); y mejorar la eficiencia y eficacia de los binomios, 
puesto que los datos disponibles son limitados para las tasas de éxito, al determinar que 
un 50 % de los perros culminan el entrenamiento en todos los sectores de la “industria 
del perro de trabajo” (Arnott et al., 2014b).
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Durante el adiestramiento canino, hay un interés latente por observar el compor-
tamiento de los perros por parte de los manejadores, al conseguir resultados positi-
vos y/o negativos al cotejar evaluaciones estandarizadas (Fallani, Previde & Valsecchi, 
2006). Esto implica comparar el progreso del canino durante su formación, aportándole 
a la solución de problemas si se identifican fallas que comprometen la calidad de las 
respuestas condicionadas, lo cual incrementa las posibilidades de fracaso y genera con-
flictos, cuando no hay vínculos fuertes entre el perro y su manejador (Palmer & Cuns-
tance, 2008).

Mientras que los autores Haverbeke, Diederich, Depiereux y Giffroy (2008) estu-
diaron los cambios comportamentales en binomios de obediencia y protección, donde 
infirieron que al realizar pruebas Test-retest existen diferencias latentes en los castigos o 
premios por parte de los manejadores, lo que genera una relación más fuerte entre estos, 
al identificar una mejora en el comportamiento del perro, si vive con el manejador y/o 
practican algún deporte, además de la especialidad a la cuál fue entrenado (Lefebvre, 
Diederich, Delcourt & Giffroy, 2007).

Así, el uso de los caninos detectores de sustancias, comparados con otros sistemas 
artificiales sigue teniendo mejores resultados al clasificar a los animales como más efi-
cientes que los sistemas no biológicos (Horvath, Andersson & Nemes, 2013); al demos-
trar que los resultados en detección son seguros, eficientes y rentables, concretamente, 
para el hallazgo de reptiles en vía de extinción (Nussear et al., 2008).

Uno de los usos más trascendentales en perros detectores de sustancias es el hallaz-
go de explosivos y minas terrestres, por parte de la policía colombiana en las zonas de 
combate (Prada & Rodriguez, 2016). De hecho, los AEI fueron la principal causa de ampu-
tación bilateral de miembros inferiores de las tropas inglesas desplegadas en Afganistán 
(Penn, Bennett, Kay & Sargeant, 2014).

Es más, los caninos detectores de explosivos son más eficaces cuando se comparan 
con otras tecnologías bajo las mismas circunstancias (Harper, Almirall & Furton, 2005). 
La evaluación de la capacidad del perro para detectar sustancias es técnicamente reta-
dora y se requiere estandarizar la edad, la raza y otros requisitos para que sean excelen-
tes perros de trabajo (Sherman et al., 2015). 

La capacidad cognitiva óptima en perros entrenados para detectar explosivos se 
adquiere con facilidad, al aprender con más rapidez las tareas de discriminación que 
las de reversión en los test de selección (Lazarowski et al., 2014); dado que el “test de 
reactividad emocional” es fundamental en este tipo de perros al emplear con estímulos 
sonoros que pueden predecir sus respuestas en situaciones reales de combate (Sherman 
et al., 2014).

2.6. Situación de los equipos caninos en Colombia

En Colombia, la ESGAC de la Policía ha capacitado 3296 binomios detectores de sus-
tancias y 162 extranjeros en los últimos 15 años, pertenecientes a toda Latinoamérica. A 
partir del año 1962 ha formado binomios en rastro de personas, narcóticos (1972), explo-
sivos (1987), búsqueda y rescate de personas (2002), papel moneda (2003), restos óseos y 
terapia asistida (2007), hidrocarburos (2012) y fauna silvestre (2013) (PNC, 2015a). 
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Dada la naturaleza del conflicto armado interno colombiano existe un problema 
con los AEI, las MUSE y Minas Antipersonal (MAP); “siendo afectadas (9484 personas 
heridas) (80.5 %) y el 19.5 % (2297) personas han fallecido a causa del accidente, es decir, 
1 de cada 5 víctimas muere. Además, Colombia ha sido uno de los países del mundo 
con mayor cantidad de víctimas de la Fuerza Pública y esto ha significado que del total 
de víctimas, el 61 % han sido miembros de la Fuerza Pública y el 39 % restante, corres-
ponde a civiles” (AICMA, 2019). 

De igual forma, en el año 2018, un reporte evidenció 169 018 hectáreas de arbustos 
de coca cultivados; sumado a que la aspersión aérea por parte de la PNC actualmente 
no se realiza, al incidir en el trabajo de los caninos, con 59 978 hectáreas erradicadas de 
forma manual (UNODC, 2019. p. 11-12); estas cifras indican la necesidad de equipos 
caninos de élite para detectar explosivos en las diferentes zonas del país.

Los binomios (guía-canino) en la PNC, se emplean en tres grandes especialidades: 1) 
Caninos de intervención comunitaria; 2) Caninos detectores de olores humanos; y 3) Ca-
ninos detectores de sustancias controladas. Estos últimos se usan, especialmente, en puer-
tos, aeropuertos y terminales de transporte (caninos detectores de narcóticos y especies 
silvestres) (Rojas-Guevara, Córdoba-Parra, Cajiao, Bohórquez, Prada & González-Forero, 
2020); y en zonas urbanas y rurales (caninos detectores de explosivos, búsqueda y rescate 
de personas sepultadas, restos óseos, hidrocarburos y rastro) (PNC, 2011).	

Por tanto, el uso de binomios en todo el territorio colombiano tiene como fin adelantar 
acciones para el control de la delincuencia común y organizada, asociado al contrabando, la 
piratería y el narcotráfico en zonas de frontera (PNC, 2010a). Para contrarrestar lo expuesto, 
los guías caninos deben superar el proceso de ingreso al programa académico, de acuerdo a 
protocolos establecidos por la Dirección de Incorporación (DINCO) de la PNC, asignándole 
a un canino previa evaluación de afinidad (PNC, 2019). Los perros que superan los test de 
selección para el ingreso al programa académico: Técnico Profesional en Seguridad Integral 
Canina deben aprobar las fases durante tres meses, para su certificación y posterior destina-
ción a nivel nacional y apoyar el servicio de policía con caninos.

2.7. Desminado humanitario y desminado operativo en Colombia
	

Actualmente el Ministerio de Defensa Nacional (MDN), representado en la Armada 
Nacional y el Ejército Nacional y las organizaciones civiles acreditadas, realizan el 
desminado humanitario, con participación de 3317 binomios detectores de explosivos 
que apoyan las decisiones para la Alta Consejería Presidencial para el Posconflicto 
(ACPP, 2016). La PNC ha llevado a cabo un desminado operativo bajo condiciones 
medioambientales complejas y con topografías variadas en todo el territorio colom-
biano mediante el empleo de sitios de entrenamiento que simulan cultivos de cocaína, 
además de cultivos reales para adaptar a los binomios a condiciones desfavorables 
(Prada et al., 2016).

Por eso, el despliegue operacional lo realizan los grupos de Escuadrones Móviles de 
Carabineros (EMCAR), perteneciente a la Dirección de Carabineros y Seguridad Rural 
de la PNC, donde participan 120 hombres y 3 caninos en promedio por cultivo, de-
pendiendo de la topografía, condiciones medioambientales y de seguridad que están 
contempladas en la planeación previa del servicio (PNC, 2010b, p.18). Los binomios 
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efectúan el despeje de vías, zonas anexas de erradicación manual y cultivos ilícitos de 
cocaína y/o amapola antes del ingreso de la tropa y de erradicadores manuales, locali-
zando AEI, MUSE y MAP (PNC, 2010b, p.23).

2.8. Costos operacionales, manejo y futuro de los perros de trabajo

Los costos de selección, entrenamiento, manutención y salud de los caninos de trabajo 
son altos (Arnott, et al., 2014a). Por tal motivo, es preciso estandarizar las pruebas en 
los programas académicos que incluyen caninos, y correlacionar los resultados antes, 
durante y después de su adiestramiento al buscar la mejora continua.

Generalmente, el retorno económico de un perro de trabajo se estima en 5.2 veces la 
inversión, dentro de 1 a 3 años de iniciada su labor de servicio operativo en los diferen-
tes contextos (Van Bommel & Johnson, 2012). El costo para criar, entrenar a un binomio, 
y que trabaje operativamente con una persona con discapacidad, oscila en los 50 mil 
dólares (Wirth & Rein, 2008). Lo cual evidencia, no solamente el valor económico y el 
retorno de la inversión en el trabajo con caninos, sino una mejoría en la identidad social 
y pública de las personas (Sanders, 2000); en la PNC, seleccionar, comprar, entrenar y 
certificar un canino de trabajo genera un costo de 30 millones de pesos, costo con un 
retorno de la inversión alto que se traduce en la disminución del número de víctimas y 
de incautación de drogas ilícitas.

Es por ello que, hay una cantidad suficiente de evidencia que establece que los cani-
nos son “atletas sociales”, capaces de proporcionar a los seres humanos apoyo emocio-
nal y una amplia gama de beneficios para la salud, considerados objetivamente dentro 
del marco de un sistema de producción animal. Lo anterior, hace que exista una tenden-
cia hacia el bienestar animal y mantener la sostenibilidad de la “industria de perro de 
trabajo” (Buckland, Corr, Abeyesinghe & Wathes, 2014).

En el presente, los esfuerzos de investigación científica determinan avances im-
portantes para el bienestar de los perros de trabajo, singularmente, en su nutrición y 
requerimientos energéticos (Mullis, Witzel & Price, 2015). Esto contribuye a mejorar 
la eficiencia en la industria, la reducción de pérdidas económicas y entender los dife-
rentes problemas asociados con su comportamiento, primordialmente, la agresividad 
(Appleby, Bradshaw & Casey, 2002); la cual debe ser estudiada más a fondo por medio 
de la exposición del perro a pruebas cada vez más eficientes, enfrentándolo a diferentes 
estímulos (Duffy, Hsu & Serpell, 2008).

Desde el punto de vista de Schilder y van der Borg (2004) se identifican en sus es-
tudios que la mayoría de los manejadores no eligen el perro con el que van a trabajar y 
su nivel de unión no es automática, al ser empleados como “herramientas de trabajo”. 
Por ende, la selección del personal que manipula el perro es esencial para lograr una 
formación ideal inicial que continúe durante el adiestramiento y culmine con éxito y 
con buenos resultados (Kobelt, Hemsworth, Barnett & Coleman, 2003).

Entonces, entender el comportamiento de los caninos de trabajo en diferentes con-
textos es crucial cuando se realizan las pruebas de selección (Gosling, 2008). Estas se 
pueden asociar no solamente a las evaluaciones per se, sino a entender el uso de ins-
trumentos para ajustar la nutrición de los perros de trabajo y servicio (Wakshlag & 
Shmalberg, 2014). 
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La interacción social entre el perro y su manejador puede tener implicaciones y apli-
caciones pertinentes hacía la formación y evaluación de los perros de trabajo y requiere 
más investigaciones (Cook, Spivak & Berns, 2014). Los esfuerzos en investigación y de-
sarrollo de los perros se encuentran diseminados en múltiples disciplinas relacionadas 
con el entendimiento comportamental y carecen de criterios que unifiquen y centralicen 
los distintos conceptos, prácticas y terminología. En tanto, hay estudios que distinguen 
el tiempo en que un canino realiza la búsqueda en un contexto determinado, al emplear 
sistemas de localización satélital (GPS) o acelerómetros (Wrigglesworth, Mort, Upton & 
Miller, 2011); con diferencias entre la búsqueda visual, la discriminación y el uso del ol-
fato canino, observable durante los ejercicios reales (Zaine, Domeniconi & Costa, 2014).

En ese sentido, los perros tienen ventajas sobre los otros sistemas de búsqueda de 
olores, debido a que su dinámica permite una detección más rápida sobre grandes áreas 
de búsqueda (Calbk, Sagebiel, Heaton & Valentin, 2008). Empero, independientemente de 
la naturaleza del sistema empleado pueden existir falsos positivos (cuando el siste-
ma detecta el blanco como presente, cuando está ausente) y falsos negativos (cuando 
el blanco está presente, pero el sistema deja de detectarlo) (Mudford, Martin, Hui & 
Taylor, 2009), posiblemente porque el manejador no es capaz de reconocer las señales 
del canino.

Los riesgos de los falsos positivos o negativos, tiene implicaciones en el desminado 
humanitario cuando se emplean caninos (Habib, 2007). Lo cual ha sido documentado 
ampliamente tanto en los éxitos y fracasos para responder de manera correcta a la pre-
sencia o ausencia de un olor objetivo (Bach & McLean, 2003); de esta forma, el perro 
es la herramienta más extensamente empleada en detectar aromas para fines civiles y 
militares (Rooney, Morant & Guest, 2013). En los caninos detectores de sustancias, la 
discriminación de olores es una de las variables evaluables más importantes (Verhagen, 
Wesson, Netoff, White &Wachowiak, 2007); esta es controlable durante la evaluación 
comportamental y modulada como respuesta sensorial a la entrada de compuestos vo-
látiles al epitelio olfativo del perro (Wachowiak, 2011). 

Para evaluar la discriminación de olor por parte de los binomios se han empleado 
“carruseles” construidos en acero inoxidable, con la intención de maximizar el inter-
cambio de sustancias y facilitar el manejo en el desminado humanitario (Fjellanger, 
Andersen & McLean, 2002). Estas ayudas refuerzan o inhiben las respuestas del animal 
durante la discriminación de sustancias explosivas, mejorando su desempeño (Sargis-
son et al., 2010); y cuyo rendimiento se ha definido de acuerdo a la “teoría de la señal 
canina” durante la detección de olor (Macmillan & Creelman, 2005). 

El tiempo necesario para que un perro discrimine un nuevo olor durante el entrena-
miento disminuye a medida que se entrenan nuevos olores (Wilson & Stevenson, 2003). 
Por ello, la exactitud para detectar olores en el perro depende de la capacidad olfativa 
para identificar un olor específico y de la interpretación de la conducta por parte del 
manejador, al faltar estudios como el propuesto que relacionen el comportamiento y la 
precisión de inhalación del olor a discriminar por parte del canino. 
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Los datos analizados en el presente estudio son el resultado de la recolección de in-
formación de los instrumentos empleados por parte del comité técnico de la PNC, 
a los caninos participantes en los programas académicos de la ESGAC. Datos es-

tablecidos en los test de evaluación realizados en Facatativá, Cundinamarca (Colom-
bia). Las coordenadas geográficas de la investigación se ubicaron a una Latitud Norte 
4°50’20.1” y Longitud Oeste 74°21’01,4”, altitud de 2804 metros sobre el nivel del mar, 
con una temperatura promedio de 13.5 grados centígrados, precipitación media anual 
de 1013 milímetros y humedad relativa de 72 % promedio.

Se usaron los resultados de las evaluaciones para los caninos detectores de sustan-
cias narcóticas y explosivas (n=549); animales evaluados entre los 18 a 24 meses de edad 

  
Capítulo 3 
Selección y entrenamiento

Fuente: Autores, 2019.
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y adquiridos mediante compra por parte de la PNC a una empresa conformada por 
dos proveedores (Europa y América del Sur) durante tres años.  Los test se encuentran 
establecidos en la Suite Visión Empresarial (SVE) de la PNC, para evaluar por escrito 
los rasgos comportamentales del perro de trabajo hacía un motivador (recompensa con 
refuerzo positivo). 

Estos datos evaluados están documentados en las pruebas impresas por cada uno 
de los caninos participantes, al tener autorización de la implementación de la infor-
mación extractada de los instrumentos por parte del comité técnico de evaluación de 
caninos de la ESGAC. Los test fueron empleados por este comité, según el contrato es-
tablecido por la PNC, LOS cuales dejan en evidencia actas firmadas y conformadas por 
el proveedor, un médico veterinario especializado y dos instructores de los programas 
académicos de la institución. 

Con todo, la información extractada estableció que, los caninos se ubicaron en un 
canil plástico individual y se enviaron por aerolínea comercial especializada en trans-
porte hasta la ESGAC. Los perros fueron estabulados en perreras individuales durante 
15 días previos, como fase de cuarentena médico-comportamental, al ser manejados y 
alimentados por el mismo guía canino durante todo el programa académico, realizando 
caminatas diarias cortas con collar y traílla para que se adaptaran a su nuevo entorno.

La condición corporal de los perros se puntualizó en los soportes de los instrumen-
tos que evidencian que los perros (n=549) presentaron una condición corporal entre 4 
y 5 sobre 10, según lo establecido por Laflamme (1997). Los evaluadores adaptaron a 
los caninos a una nueva nutrición de concentrado comercial, con un promedio de 800 
gramos diarios, divididos en dos raciones de 400 gramos cada una, suministrada a las 
06:00 horas de la mañana y a las 16:00 horas de la tarde. 

El comité técnico de la ESGAC estableció una fase de cuarentena (Doring et al., 
2016), al dejar en evidencia en actas y se analizaron los datos de 549 perros para el 
instrumento No 1 (pruebas Test-retest). Por añadidura, se estudiaron 428 caninos que 
iniciaron el programa académico que se soportó en el instrumento No 2 (Potenciación 
y Asociación de sustancias durante el adiestramiento), y los datos recolectados en la 
prueba final de certificación en detección de sustancias (instrumento No 3). Los mismos 
dos evaluadores realizaron las pruebas durante todo el experimento.

3.1. Test de Selección Existentes (baterias de prueba)	  

Los autores Sinn, Gosling y Hilliard (2010) estudiaron el potencial del canino detector 
de sustancias y defensa antes de su adiestramiento por medio de la evaluación de su 
comportamiento por medio de pruebas (Test-retest), comparándolo con la Certificación 
Final para observar su validez y confiabilidad. La potencialidad implica demostrar que 
el animal tiene los comportamientos esenciales para ser un perro detector y cumplir con 
éxito su trabajo posterior, en especial, con sustancias explosivas (Arvelius, Eken, Fikse, 
Strandberg & Nilsson, 2014b).

Para registrar la información sobre el comportamiento de los perros se necesita co-
dificar la conducta empleando etogramas, al registrar en baterías de prueba y cuantifi-
car el comportamiento del animal (Martin & Bateson, 2007). Las cuales se consideradan 
objetivas, sin estar afectadas por los sesgos de percepción y de interpretación de los 
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observadores (Gosling, 2001); y estos deben calificar subjetivamente las tendencias de 
comportamiento canino en escalas ordinales (Kubinyi, Turcsán & Miklósi, 2009).

En efecto, Rooney, Gaines, Bradshaw y Penman (2007) validaron una prueba de 
búsqueda estandarizada en perros entrenados, al confirmar que “la capacidad total 
de la prueba observada objetivamente por parte del manejador, se correlacionó con 
puntuaciones subjetivas de búsquedas grabadas en videos” (p.6). Así mismo, al evaluar 
por medio de videos el miedo y la ansiedad en perros militares de trabajo (labradores), 
expuestos a ruidos fuertes en campo abierto, se puede evidenciar la idoneidad de los 
caninos (Gruen et al., 2015).

Las pruebas Test-retest (evaluaciones iguales en un periodo determinado de tiem-
po, comparando cada una) tienen una fuerte confiabilidad y coherencia (Weinstein, Ca-
pitanio & Gosling, 2008). Incluso, mejoran la argumentación del comportamiento codi-
ficado (Vazire, Gosling, Dickey & Schaprio, 2007); al evaluar y perfilar la reacción del 
perro (carácter) al emplear estímulos novedosos como una muñeca, un niño o un perro 
falso (Barnard et al., 2010). Estos resultados diversos en las pruebas Test-retest tienen 
alta confiabilidad y validez (Ley, McGreevy & Bennett, 2009).

En todo caso, los test comportamentales, en general, se consideran adecuados para 
evaluar las reacciones de los perros a distintos estímulos típicos en situaciones de la 
vida cotidiana o para medir la capacidad de este al enfrentarlo a estímulos amenazan-
tes o desafiantes (Haverbeke, De Smet, Depiereux, Giffroy & Diederich, 2009). Estas 
pruebas se usan en los programas de cría de perros de trabajo y evalúan la idoneidad, al 
utilizar una variedad de sonidos como música, programas de radio y ruido ambiental, 
al incluir automóviles, sirenas y disparos (Alves, Santos, Lopes & Jorge, 2018).

En consonancia con lo anterior, existen instrumentos tipo encuesta para evaluar el 
comportamiento canino (Hsu & Serpell, 2003); los cuales según Batt, Batt, Baguley y 
McGreevy (2009) tienen resultados dispersos y poco objetivos para predecir la conduc-
ta, puesto que las respuestas están dadas por los propietarios de los animales, donde 
se advierte una coherencia sustancial, cuando los intervalos de evaluación fueron más 
cortos e iguales en los test de comportamiento en perros (Fratkin, Sinn, Patall & Gos-
ling, 2013). 

Dentro de las evaluaciones que se utilizaron en caninos hay cuestionarios basados 
en la impresión de un comportamiento (Morris, Doe & Godsell, 2008). Adicionalmente, 
las herramientas se centraron en escalas o rangos que identifican conductas específicas, 
al medir la intensidad, la frecuencia y la latencia, cuyos parámetros son superiores a 
otros sistemas de evaluación (Overall & Dunham, 2005). 

Estas evaluaciones en perros de trabajo se usan, ampliamente, en los programas de 
selección (Paroz, Gebhardt-Henrich & Steiger, 2008); de este modo, uno de los factores 
más básicas en las evaluaciones es el “juez” o evaluador, debido a la interpretación 
objetiva y con precisión sobre el comportamiento canino (Gosling, Lilienfeld & Mari-
no, 2003b). Lo anterior, implica la responsabilidad entre los evaluadores como parte 
fundamental de los test para la toma de decisiones, que unan esfuerzos y establezcan 
objetivos en común (Lloyd, Martin, Bornett-Gauci & Wilkinson, 2007).

Es natural que, la conducta canina sea predictiva en los cachorros a partir de líneas 
que implican las formas hereditarias de la ansiedad y el pánico (Wilson, Serpell, Herzog 
& McGreevy, 2018)  y debido a las normas modernas de crianza y estrictos estándares, 
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es posible lograr homogeneidad morfológica y estabilidad conductual (VonHoldt et al., 
2010). Además, la edad es uno de los factores que pueden afectar la confiabilidad y va-
lidez de los test de comportamiento en animales, incluyendo los perros (Sinn, Gosling 
& Moltschaniwskyj, 2008).

La conducta del cachorro ha sido medida en perros de trabajo de raza pastor ale-
mán y tiene valor predictivo en el periodo de formación del binomio policial hasta su 
examen de Certificación Final (Svobodova, Vapenik, Pinc & Bartos, 2008). La conducta 
es parcialmente heredada, dependiente de sus interacciones con el ambiente y de carac-
terísticas particulares como el sexo y la raza en perros de trabajo (Arvelius, Strandberg 
& Fikse, 2014c).

Desde luego, los patrones de la conducta canina medibles e identificables por test, 
sugieren que cambian y/o son diferentes entre las pruebas Test-retest, si se aumentan 
los tiempos entre estas (Bell, Hankison & Laskoswki, 2008). Esto indica que existe una 
flexibilidad en los diferentes tipos de comportamiento dependiente del contexto, siendo 
“la actividad exploratoria”, el único rasgo de comportamiento que se correlacionó sig-
nificativamente entre los cachorros y adultos (Asher et al., 2013). 

En algunos perros de trabajo, es empleada “la estimulación neurológica temprana” 
con la finalidad de mejorar las habilidades naturales, al someter a los cachorros entre 
3 y 16 días de nacidos a estímulos neurológicos leves, contribuyendo a la maduración 
más rápida y mejores habilidades para resolver problemas en su vida futura (Schoona 
& Berntsen, 2011). Otros test cognitivos emplean videos y concluyen que la inclusión 
temprana de la estimulación táctil, mejora su comportamiento, al compararla con ani-
males que no se les realiza, en particular, en su vocalización (Gazzano, Mariti, Notari, 
Sighieri & McBride, 2008).

Como se evidencia en los anteriores estudios, es crucial continuar con investigacio-
nes que puedan predecir el comportamiento del perro adulto, relacionándolo con las 
evaluaciones durante su crianza (King, Marston & Bennett, 2012). Por ello, existen una 
amplia gama de estudios que categorizan las dimensiones del comportamiento de los 
cachorros, estandarizadas de manera eficaz en baterias de prueba (McGarrity, Sinn & 
Gosling, 2015).

El autor Campbell (1972) desarrolló el test de selección para cachorros, el cual eva-
lúa su comportamiento, siendo el más utilizado y vigente en la actualidad. Otros in-
vestigadores han evaluado el mismo test al correlacionar diferentes razas, edades y 
pelajes, incluyendo perros policía en detección de olores con resultados diversos (Perez, 
Munoz & Lopez, 2008). De la misma forma, no hay concensos para la clasificación de las 
dimensiones comportamentales, debido a la ambigüedad en los métodos de medición 
(Dowling-Guyer, Marder & D’Arpino, 2011).

Por ello, existen evaluaciones en binomios denominadas “pruebas ciegas” (el guía 
no sabe la localización del blanco a ubicar) que se usan en distintos contextos y espe-
cialidades del servicio con caninos (Jezierski, Walczak & Gorecka, 2008); estas fueron 
empleadas en esta investigación, en las pruebas de Certificación Final. Inclusive, es-
tudios que involucran serpientes arborícolas en áreas específicas a campo abierto uti-
lizan dispositivos de radiotransmisión en ratones muertos que previamente tragaron 
los reptiles, de ahí se concluye que la tasa de éxito varía entre el 26 % al 44 % (Savidge, 
Stanford, Reed, Haddock, & Adams, 2011).	
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Los anteriores resultados indican que la sensibilidad y especificidad de las pruebas 
son variables, si se comparan con las evaluadas en caninos detectores de cáncer de 
próstata en orina (Cornu, Cancel-Tassin, Ondet, Girardet & Cussenot, 2011). Resultados 
dependientes de la experiencia del equipo canino y de los diversos contextos, al indicar 
una sensibilidad entre el 88 % al 100 % y una especificidad entre el 91 % al 99 % para los 
perros detectores de cáncer de pulmón (Ehmann et al., 2012). 

Por otra parte, mejorar la calidad de las pruebas y/o la capacidad de trabajo de una 
raza específica debe ajustarse a un código de ética establecido por las organizaciones 
interesadas, como la Australian National Kennel Council (ANKC), con el único objetivo 
de mejorar el potencial de los perros (ANKC, 2008); a pesar de muchos estudios y razas 
evaluadas, existe una gran variación en los comportamientos exhibidos por los indivi-
duos de la misma raza, determinando su ascendencia, los rasgos y el potencial de cada 
una (Dreger et al., 2019).

Cada año, en varios lugares del mundo, diversos criadores reproducen y eligen 
miles de perros de raza pura, explorando los factores considerados como importantes 
para la selección de poblaciones, existiendo dificultades para encontrar perros adecua-
dos para una tarea o servicio (Czerwinski, McArthur,  Smith, Hynd & Hazel, 2016).  De 
igual manera, las autoridades que emplean estos animales establecen ,que cada vez 
existen  más problemas para seleccionar perros con el temperamento adecuado (MacIsaac, 
Blondin & Sawyer, 2005). 

Por consiguiente, es prioritario continuar con investigaciones que aporten datos 
fundamentales para el servicio canino. Singularmente, los que desempeñan una varie-
dad de tareas para ayudar a las personas con discapacidad, el bienestar físico, la segu-
ridad de sus propietarios, como mejora psicológica y de inclusión social (Audrestch et 
al., 2015).

Para finalizar, los nuevos estudios en las pruebas de selección canina se deben en-
caminar a lograr estandarizar bases sólidas en los test utilizados para los caninos de-
tectores de sustancias, encauzando el uso de los instrumentos antes, durante y después 
del adiestramiento de los binomios. Aún, falta más evidencia científica objetiva en el 
desarrollo de las pruebas y herramientas adecuadas para que la selección canina sea 
más precisa (Spady & Ostrander, 2008).

3.2. Instrumentos de evaluación actuales

Los instrumentos se emplearon en los programas académicos de caninos que imparte 
la institución universitaria Dirección Nacional de Escuelas (DINAE), de la PNC. Estas 
pruebas se utilizaron a partir del año 1987, se estandarizaron y ajustaron en el año 2007 
para perros detectores de sustancias por parte de la ESGAC.

3.2.1. Pruebas Test-retest 

Se evaluaron los datos de las tres pruebas estandarizadas (baterías de prueba) e iguales 
(Test-retest de selección) (ver Apéndice A). Realizadas a 549 perros antes de su proceso 
de adiestramiento (durante un lapso de 45 días, con intervalos de 15 días cada una). 
Prueba No 1 (día 15), prueba No 2 (día 30) y prueba No 3 (día 45). Las pruebas que se 
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ejecutaron fueron explicadas al manejador, en cada uno de los test evaluados, al emplear 
un Objeto Virtual de Aprendizaje (OVA), de acuerdo a un diplomado previo, empleado 
por la PNC, a cada uno de los estudiantes, como estrategia del proceso enseñanza-apren-
dizaje utilizado por la ESGAC. Así mismo, los perros fueron manejados por los mismos 
guías durante todo el desarrollo del estudio.

Los evaluadores establecieron los comportamientos en la batería de pruebas por 
medio de tablas de contingencia, bajo unos criterios individuales en notas de califica-
ción 1 a 4 (ver Apéndice B). Al establecer comportamientos identificables para un total 
de 17 variables (ver Apéndice C), observando la distribución de frecuencias en las dife-
rentes pruebas (Ver Figura 1).

3.2.2. Prueba de Potenciación y Asociación 

Se analizaron los datos de 428 perros que iniciaron el programa académico. Se eviden-
ció que los perros fueron entrenados durante 89 días (media de 85 días), realizando la 
prueba entre el día 40 al 45 (ver Apéndice D), al recopilar información de los siguientes 
parámetros:
Lanzamiento y detección: el canino luego de ser impulsado debe buscar un elemento pre-
viamente asociado en vehículos y recintos cerrados, localizándolo y proporcionando 
una “alerta”.
Registro: el canino debe localizar el elemento asociado en montículos de piedra, cajas de 
madera y otros lugares de almacenamiento de olor (10 puntos de registro), dando alerta 
clara acompañada de una permanencia en la fuente de olor (perseverancia) hasta que le 
fue entregado el motivador.
Permanencia y registro: se creó un escenario con diferentes objetos a registrar por parte 
del canino, al verificar la permanencia mínima de 2 minutos en la actividad, trabajando 
en el área sin perder el interés por la localización del olor o el elemento motivador (es-
cenario sin olor) (Ver Figura 3).

3.2.3. Prueba para la Certificación Final 

Se realizó en escenarios reales por parte de los evaluadores durante las prácticas de los 
binomios en puertos y aeropuertos (perros detectores de narcóticos) y bodegas y par-
queaderos (detectores de explosivos), realizada entre el día 82 al 87 a n=423 caninos (ver 
Apéndice E), según los siguientes parámetros: 

Lanzamiento y detección: el perro luego de ser impulsado debe buscar un elemento pre-
viamente asociado en vehículos (ruidos de motor y pito) y recinto cerrado (amplificador 
con sonidos fuertes) en un área asignada, localizándolo con una señal pasiva (sentado).
Registro: el canino previa instrucción debió localizar las ayudas de entrenamiento en 
pistas reales o escenarios creados (10 puntos de registro), al dar alerta clara acompañada 
de una permanencia en la fuente de olor (perseverancia) en vehículos, recinto cerrado, 
maletas y cajas, mediante el empleo de amplificadores con sonidos fuertes hasta que se 
le entregó el motivador. 
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Permanencia y registro:  se adecúo un escenario con diversos objetos a registrar por parte 
del canino por medio de la verificación de la permanencia mínima de 2 minutos en la 
actividad. Se calculó el trabajo en el área, sin perder el interés por la localización del olor 
o el elemento motivador (escenario sin olor y con alta contaminación auditiva).	

Los caninos que exhibieron no más de dos señales falsas, fueron Aptos (en el caso de 
perros detectores de narcóticos hallaron cocaína, marihuana y metanfetaminas) y más 
de dos señales falsas No Aptos. Para los detectores de explosivos, tetranitrato de pen-
taeritritol (PENT), trinitramina de ciclonita (RDX), pólvora negra, trinitrotolueno (TNT) 
y sus mezclas, se realizó igual que los perros de narcóticos (Ver Figura 4).

3.2.4. Validez y confiabilidad de las pruebas 

En todos los casos, se estimó la sensibilidad y especificidad de cada una de las prue-
bas realizadas. Se estableció para la sensibilidad, la capacidad de la prueba para identifi-
car correctamente aquellos animales que fueron Aptos y para la especificidad, identificar 
aquellos caninos No Aptos y que realmente no son Aptos (Gordis, 2004).

La seguridad de los test, la determinó los Valores Predictivos Positivos (VPP) y Ne-
gativos (VPN), al determinar la utilidad de las pruebas, en el terreno práctico general y 
por perro. El VPP es la probabilidad que tiene un canino Apto en la prueba final, para 
que verdaderamente sea categorizado como Apto, y el VPN estableció la probabilidad 
de que el perro No Apto, al aplicarles las pruebas, realmente sea clasificado como No 
Apto en el resultado final (Donis, 2012.p.76).

 La seguridad de las pruebas Test-retest se puntualizaron por los VPP y VPN. Estos 
índices son importantes para valorar la utilidad de una prueba, en el terreno operacio-
nal y de manera individualizada como en este trabajo, reforzado por el nivel de umbral 
o cutt-off encima del cual, el resultado de la prueba es considerado como positivo y por 
debajo de éste es considerado negativo.

También, se estimó la estadística Kappa de Cohen para conocer la variación en la 
precisión de la clasificación de las pruebas. Al establecer la validez del trabajo por el 
nivel, de acuerdo entre los observadores (Kappa), según la clasificación de Landis y 
Koch (1977): Pobre (0.00); Leve (0.01-0.20); Aceptable (0.21-0.40); Moderada (0.41-0.60); 
Considerable (0.61-0.8) y Casi perfecta (0.81-1.00). Se especificó la asociación entre los 
resultados parciales de las diferentes pruebas y otros factores asociados con el resultado 
final (Apto o No Apto), al efectuar un análisis univariado utilizando tablas de continge-
cia de 2x2. Adicionalmente, se agregó las variables: especialidad, sexo y raza (agrupada 
en pastores y otras razas), al seguir los criterios de Hosmer y Lemeshow (1980).

Todas aquellas variables con un valor de “p” < 0,2 fueron incluidas en el modelo 
de regresión logística binaria. La magnitud de la asociación se estimó mediante el cál-
culo del Odds Ratio (OR), representando la probabilidad de ocurrencia de un evento 
(probabilidad de que ocurra el evento y la probabilidad de que no ocurra) a través de la 
interpretación de los resultados de la regresión logística que se basan en la idea de pro-
babilidad y con valor predictorio (Holcomb, Chaiworapongsa, Luke & Burgdorf, 2001).

Así pues, el OR utilizó como medida de asociación al indicar la fortaleza de la rela-
ción entre dos variables:  los valores <1 como una asociación negativa entre las varia-
bles y los valores >1 como una asociación positiva entre estas (Guyatt, Rennie, Meade 
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& Cook, 2008). Se tuvo en cuenta que la asociación tenía una significancia estadística 
cuando el valor de “p” < 0.05. 

3.1.4.1. Variables no paramétricas pruebas Test-retest

Se midieron 17 variables: 1) Carácter y temperamento (grupo, paraguas, detonación, 
piso resbaloso y espacio reducido); 2) Presa (objeto, mordida, alerta, velocidad y caza); 
3) Perseverancia; 4) Conflictos (agua, comida, manejador y memoria olfativa); e 5) Im-
pulso de cazar (lanzamiento largo, búsqueda en línea y prueba en la mesa). 

Los resultados se categorizaron de 1 a 4 para cada una de las 17 variables estableci-
das en la batería de prueba. Se observó que el puntaje más bajo corresponde al número 
1 y el número 4 al más alto, los perros con mayor cantidad de puntos fueron los selec-
cionados para el trabajo policial, con un promedio mínimo aceptable de 3 puntos sobre 
4 en todas las pruebas.

3.1.4.2. Variables no paramétricas prueba de Potenciación y Asociación 
	      (durante el adiestramiento)

Se establecieron en los test el nivel de impulsos e impregnación de olor a la sustancia a la 
cual fue entrenado el canino (explosivos y/o narcóticos), al evaluar lo siguiente: 1) Per-
manencia y registro (vehículo y recinto cerrado); 2) Lanzamiento y detección (vehículo y 
recinto cerrado); y 3) registro (montones de piedra, cajas Kent, maletas y cajas). Los ante-
riores parámetros se evaluaron como “si cumple” (1) o “no cumple” (0), al distinguir que 
caninos son Aptos o No Aptos y continuar el proceso de adiestramiento.	

3.1.4.3. Variables no paramétricas prueba de Certificación Final

Se estableció que canino fue Apto o No Apto para el servicio policial al identificar: 
1) Permanencia y registro (vehículo y recinto cerrado); 2) Lanzamiento y detección 
(vehículo y recinto cerrado); y 3) Registro (montones de piedra, cajas Kent, maletas 
y cajas). Estos parámetros se evaluaron como “si cumple” (1) o “no cumple” (0) me-
diante la especificación de sí los caninos son Aptos o No Aptos, y seguirán el proceso 
de adiestramiento. 

Ahora bien, se utilizaron curvas ROC (Receiving Operation Curves) en todos los 
casos, para establecer la sensibilidad y especificidad del resultado de las variables, 
representadas en un plano cartesiano, al graficar la sensibilidad versus especificidad, 
como herramienta que facilita el establecimiento de los puntos de corte. Esto ayuda a 
minimizar la aparición de falsos positivos y negativos y detallar el mayor poder discri-
minatorio de cada prueba (Altman & Bland, 1994). 

Por lo anterior, la regresión logística no es clasificatoria, pero probabilística y las 
curvas ROC optimizan el punto de corte, es decir, cuanto más sensible y específica sea 
la prueba (puntos más hacia arriba y más hacia la izquierda en la gráfica), más se aleja 
de la diagonal, lo cual es considerado como el mejor punto de corte (Zweig & Campbell, 
1993). De ese modo, cuanto mayor sea el área bajo la curva, que por lo general es consi-
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derado como mayor a 0.80, mayor la utilidad de cada prueba y la comparación entre las 
diferentes variables (Perkins & Schisterman, 2006).

3.1.4.4. Evaluación de la prueba Test-retest, Potenciación y Asociación y Certifica		
      ción Final. 

Se utilizaron modelos de regresión logística binaria para determinar los resultados de 
los datos del instrumento No 2 (Potenciación y Asociación) y el instrumento No 3 (Cer-
tificación Final), al estimar el comportamiento de cada perro por raza y sexo. Se preciso, 
sí el perro es Apto (1) o No Apto (0), como variable dependiente de interés.
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Capítulo 4 
Pruebas test-retest y protocolos 
empleados en los equipos caninos

Las pruebas de comportamiento en caninos policiales se estandarizan bajo unas 
condiciones experimentales mediante la medición de los impulsos de los perros 
al enfrentarlos a situaciones diversas. Dicha respuesta, se compara o correlaciona 

estadísticamente con otros perros, bajo las mismas condiciones y estímulos, con el obje-
tivo de evaluar la respuesta (Serpell, Hsu, Scott & Fuller, 2001); la validez predictiva, el 
nivel de acuerdo entre los evaluadores, los indicadores etológicos (carácter y tempera-
mento), sanitarios y físicos más confiables (Ver Figura 1).

Las pruebas de comportamiento del perro de trabajo se han desarrollado y aplicado 
a través de una amplia gama de áreas de estudio (Wilsson & Sundgren, 1997); en el caso 
de este trabajo se midieron a través de tablas de contingencia los indicadores compor-
tamentales, evaluando el aprendizaje en la identificación de olores objetivo y el desem-
peño de dichas habilidades (Pongrácz, Miklósi, Vida & Csányi, 2004); antes y durante el 
adiestramiento, y en las pruebas de Certificación Final.

Fuente: Autores, 2019.
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En esta investigación, el enfoque radica en el entendimiento del comportamiento 
canino medido en las pruebas y predecir el éxito (rendimiento deseable en función del 
registro o búsqueda del olor al que fue entrenado) del animal frente a escenarios com-
plejos. Las pruebas de evaluación permiten correlacionar las variables comportamen-
tales de un número importante de perros, con el propósito de verificar la respuesta del 
binomio en las pruebas ciegas; de igual forma, desencadenan “ayudas de entrenamien-
to” acordes con el tipo de terreno, tipo de registro, al ascender a teatros de operaciones 
complicados y mejorar la calidad de los test, en términos de la capacidad discriminato-
ria para el desempeño en el rol especializado de la sustancia a detectar.

En suma, existen diversos beneficios de los perros detectores de sustancias, impli-
cando el desempeño del equipo canino, lo cual se expresa en fines de disminuir los 
recursos, estandarizar los protocolos y certificar perros aptos para el servicio policial, 
con un mantenimiento operacional deseable en el tiempo. Por esto, la elección de los 
“perros verdes” (animales preseleccionados y ofertados por empresas del sector que 
son evaluados por las instituciones antes del entrenamiento) puede ser la clave para 
continuar mejorando los instrumentos y protocolos existentes.

En la literatura, los protocolos existentes para evaluar caninos son diversos y no-
vedosos (Palestrini, Previde, Spiezio & Verga, 2005; Wright, Mills & Pollux, 2011); con 
métodos que determinan el comportamiento experimental (Sheppard & Mills, 2002), 
lo cual permitió observar y entender la conducta en las diferentes escalas de medición 
propuestas, para así validar los métodos (De Meester et al., 2008). Lo anterior implica 
que, perros y manejadores deben trabajar como equipo, con el fin de evitar conflictos y 
reducir el rendimiento en la detección (Jamieson, Baxter & Murray, 2018).

Por ende, los resultados de este estudio indican que es fundamental la existencia de 
dos instructores con experiencia para evaluar a diario el nivel de aprendizaje de cada 
binomio, al estar acompañado por un médico veterinario especializado que controle el 
peso, condición corporal, rendimiento físico, el comportamiento del animal estabulado 
y durante el entrenamiento, con la finalidad  de recolectar datos y mejorar los estánda-
res de las pruebas conductuales, sanitarias, preventivas y de rendimiento. De esa mane-
ra, cada institución debe realizar un plan de trabajo acorde a los recursos logísticos de 
talento humano y las condiciones medioambientales (especialmente la temperatura y 
humedad), el terreno y las necesidades del servicio policial.	

La PNC es una institución que acredita perros de trabajo, en particular, los caninos 
detectores de sustancias (narcóticos y explosivos), cuyo certificado implica una corres-
ponsabilidad entre el Estado y el funcionario público que determina alguna tarea del 
servicio mediante pruebas controladas o empíricas. Por lo anterior, lo que pretende este 
capítulo, es discutir los roles desarrollados por los perros, con el fin de unificar termino-
logías, estándares y protocolos que son empleados en las organizaciones dedicadas a la 
evaluación de caninos (Walther et al., 2017); dado que hay variaciones en las evaluacio-
nes y protocolos empleados en el perro de trabajo (Winkle & Canfield, 2008).

En Colombia, la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada (SVSP) faculta 
a la PNC, la certificación de caninos detectores de sustancias (SVSP, 2017.p.5); al ser las 
empresas particulares que emplean el medio canino, las interesadas en obtener anual-
mente la acreditación del perro en una específica especialidad del servicio. Además, la 
PNC, al interior de la institución, emplea las pruebas Test-retest, prueba No 1 (día 15), 
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prueba No 2 (día 30) y prueba No 3 (día 45), las cuales se realizan a los caninos antes de 
iniciar su adiestramiento (ver Figura 1). En este estudio, se evaluaron n=549 caninos, 
estableciendo que el 22 % (121 perros) fueron declarados No Aptos y el 78 % (428) como 
Aptos. Del total de Aptos, el 75.2 % (322 perros) fueron seleccionados para iniciar el 
adiestramiento en detección de explosivos y un 24.8 % (106 perros) en detección de nar-
cóticos (ver Tabla 1). En dichas pruebas, se evidencian los rasgos conductuales y físicos 
más importantes, como también los que se deben evitar para lograr mejores perros de-
tectores, en concordancia con el estudio realizado por Jamieson, Baxter y Murray (2017).

4.1. Indicadores raciales de las pruebas de selección

Existen diferencias en el rendimiento de los caninos de trabajo, con una variación entre 
las razas empleadas en el servicio policial, puesto que es un tema ampliamente discuti-
do (Fadel et al., 2016). Para el caso de este trabajo, las razas se ajustaron al número de ca-
ninos disponibles presentados en las pruebas de selección por las empresas proveedo-
ras. Si bien, se ha enfatizado en que cada raza tiene características de comportamiento 
específicas (fin zootécnico), los perros son muy versátiles y se emplean en varias tareas 
(Lorenzo et al., 2003). Inclusive, los perros modernos utilizados para detectar sustancias 
no son empleados únicamente para dichos propósitos (Rooney & Bradshaw, 2004). 

Tabla 1. Número de Caninos Aptos y No Aptos para la prueba Test-retest
Nota. N=549 Caninos, n=322, f=Frecuencia, %= Porcentaje. 

Criterio 
Calificación Nº  % f 

Explosivos
% 

Explosivos
 f  

Narcóticos
% 

Narcóticos
Aptos 428 78 322 75.2 106 24.8

No Aptos 121 22 100 82.6 21 17.3
Total 549 100 422 76.9 127 23.1

Fuente: elaboración propia

Las razas en este estudio se clasificaron en: pastor belga mallinois, pastor alemán, 
pastor holandés, golden retriever, labrador, beagle, schanauzer gigante, pastor belga, 
tervueren y pointer inglés. Se puntualizó los Aptos y No Aptos por raza, sexo y espe-
cialidad (ver Tabla 2). El grupo de perros pastores (alemán, mallinois y holandés) tuvo 
un número significativo de participantes, al ser necesario seleccionar las razas que más 
se ajusten a los diferentes contextos, con el ánimo de maximizar su rendimiento olfati-
vo (Galibert, Azzouzi, Quignon & Chaudieu, 2016). Esto debe recapitularse no solo de 
acuerdo a la raza, sino al perfil comportamental, requiriendo una evaluación periódica 
para determinar la idoneidad de los binomios, para luego ajustar y mejorar los progra-
mas de formación. 

El futuro de la selección para los caninos de trabajo está en la crianza especializada 
(criadero canino de la PNC, 100 nacimientos promedio por año), debido a la posibilidad 
de obtener mejores animales con base a su información genómica (Calus, 2010). Por ello, 
estimar la combinación de la información genómica en una población canina de refe-
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 Resultado general de la 
prueba Número de animales %

Porcentaje
Animales no aptos 121 22.0
Animales aptos 428 78.0
Total 549 100.0
Especialidad
Explosivos 422 76.9
Narcóticos 127 23.1
Total 549 100.0
 Sexo
Hembra 237 43.2
Macho 312 56.8
Total 549 100.0
Raza
Beagle 11 2.0
Golden retriever 31 5.6
Labrador retriever 16 2.9
Pastor alemán 118 21.5
Pastor belga mallinois 322 58.7
Pastor belga terviuren 4 0.7
Pastor holandés 37 6.7
Pointer inglés 3 0.5
Schnnauzer gigante 7 1.3
Total (N) 549 100.0

Nota. Total N =549 caninos, n= Número de Animales por Frecuencia, %=Porcentaje
Fuente: elaboración propia

Tabla 2.  Distribución de frecuencias de los caninos incluidos en la prueba Test-retest

rencia con información fenotípica contribuye a una mayor precisión de caninos Aptos 
durante los test (Hayes, Lewin & Goddard, 2013); trabajos que deben ser desarrollados 
por entidades gubernamentales como la PNC. 

En Colombia, las razas seleccionadas como perros detectores de sustancias se ubi-
can en diferentes contextos, lo cual depende de la naturaleza del servicio y de los lu-
gares donde realizan los registros (por ejemplo: aeropuertos, puertos, terminales). Los 
sitios donde se desempeñan tienen implicaciones de manejo práctico como el tipo de 
pelaje (corto y/o largo), al tener prelación los animales de pelo corto, debido a las altas 
temperaturas y variadas condiciones climáticas presentadas. En el caso de esta investi-
gación, los caninos se clasificaron de acuerdo a la especialidad (narcótico y/o explosi-
vos), el sexo (macho o hembra) y las razas descritas con anterioridad.
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4.2. Indicadores etológicos de las pruebas de selección (Test-retest)

Para maximizar la eficiencia de las pruebas de selección y con el fin de identificar los 
mejores caninos candidatos que se ajustan a determinar los rasgos físicos y de compor-
tamiento más importantes para las tareas de detección, es elemental obtener ayudas 
de entrenamiento específicas y sin contaminación con otros olores, lo cual permite un 
entrenamiento ajustado que disminuya los “falsos positivos o falsos negativos”. Por lo 
anterior, el canino se debe entrenar de acuerdo al tipo de blanco requerido, y para el 
caso de perros detectores de especies animales, se necesitan plumas, excremento o piel) 
o una combinación de las sustancias empleadas para que realice durante el entrena-
miento una discriminación exhaustiva (Rojas-Guevara et al., 2020).

En cuanto a la variación en el desempeño de los perros de trabajo, se puede atribuir 
a las diferencias comportamentales, donde se enfatice la importancia de seleccionar un 
perro que sea físicamente capaz y adecuado para el trabajo en detección (Svartberg y 
Forkman, 2002a). Como se observa, los rasgos físicos y de comportamiento son impres-
cindibles al seleccionar perros detectores (McGarrity et al., 2016). Las clasificaciones 
propuestas se ajustaron en tablas de contingencia, las cuales midieron el temperamento 
y carácter, correlacionando los puntajes como: inaceptable, deficiente, bueno o exce-
lente, con un puntaje determinado y bajo el contexto etológico requerido (Ver Tabla 3). 

Tabla 3. Criterios de clasificación de acuerdo a cada prueba

Prueba Nota Criterios de calificación

Grupo: el perro es conducido 
por el manejador por medio de 
una trailla e ingresando a un 
grupo de personas, las cuales 
rodean al canino, observando 
su comportamiento. 

 4        E Excelente. Cumple con todos los requerimientos.

3        B Bueno.  Deja de cumplir con uno de los 
requerimientos.

2        D Deficiente. Deja de cumplir con más de dos de 
los requerimientos.

1         I Inaceptable. No cumple con los requerimientos.

Nota. La prueba se categorizó de uno (1) a cuatro (4), teniendo al No 1 como el puntaje más bajo 
y el No 4 el más alto. Los perros con mayor cantidad de puntos fueron los seleccionados para el 
trabajo policial. Promedio mínimo aceptable fue de 3 puntos, estableciendo si aprobó o no para 
cada una de las pruebas.

Fuente: elaboración propia

La anterior propuesta debe ajustarse a cada criterio de selección en las pruebas Test-re-
test, realizadas por el mismo manejador en periodos cortos de tiempo determinado y en 
el caso de este estudio evaluando el nivel de acuerdo entre los evaluadores por medio 
de la Kappa de Cohen, como forma de validez interna. Al seleccionar un perro para de-
tectar sustancias se deben establecer ciertas características físicas y de comportamiento 
que miden el temperamento y el carácter, entendidas como variables que evaluar de 
acuerdo con los conflictos establecidos en cada una de las pruebas. Para el caso de los 
perros detectores de narcóticos y explosivos, se realizaron pruebas Test-retest, donde se 
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evidenció la respuesta del perro al ingresar a un grupo de personas (prueba de grupo); 
observando y cuantificando las señales comportamentales bajo criterios del instrumen-
to de medición propuesto. 

La segunda variable mide el miedo o aversión ante estímulos externos negativos 
como el paraguas, el ruido (detonación) y la respuesta ante espacios reducidos y piso 
liso son juicios de valor que aprueban o descartan los caninos en las evaluaciones (ver 
Tabla 4). Este trabajo, evaluó la viabilidad y reproducibilidad de las pruebas de carácter 
y temperamento, con el objetivo de validarlas en los caninos detectores de sustancias; 
la prueba se desarrolló para medir la respuesta del animal al enfrentarse ante estímulos 
externos negativos.

Cierto es que, las pruebas establecen los rasgos de sociabilidad a las personas y 
otros perros; elementos extraños e impredecibles (paraguas, ruido) miden la docilidad 
y socialización individual. Igualmente, en las habilidades cognitivas y la reactividad se 
observó que, al realizar la primera prueba Test-retest se retira un número importante de 
caninos durante el desarrollo de las tres pruebas propuestas (Ver Tabla 4).

En consecuencia, se destacó la importancia de interpretar los datos con precau-
ción, al recomendar que dichas pruebas sean evaluadas por el mismo instructor bajo 
los protocolos establecidos por cada organización. Las pruebas comportamentales son 
herramientas que la PNC realiza para seleccionar candidatos a los cursos de caninos 
detectores de sustancias y disminuir el número de animales que fallan durante el adies-
tramiento y la Certificación Final.

Los anteriores resultados evidenciaron que las pruebas propuestas son novedosas, 
pues hay varios estudios que miden la respuesta emocional, los celos y la rivalidad 
en caninos mediante elementos como perros de juguete y tamaño natural (Barnard, 
Kennedy, Watson, Valsecchi & Arnott, 2019; Prato-Previde, Nicotra, Pelosi & Valsecchi, 
2018); pero pocos estudios plantean factores comportamentales medibles que eliminen 
un número importante de perros como el propuesto. Quizá, para lograr un canino ap-
toApto para el servicio policial, una de las características que más incidencia tiene para 
el entrenamiento es el interés y mordida del canino hacía un objeto (presa), esta variable 
está íntimamente ligada a observar la forma en que el animal busca el objeto, utilizando 
el impulso de olfatear (Ver Tabla 5). 

Sin embargo, la evidencia reciente sugiere que el desarrollo del miedo podría ser 
muy específico de cada raza y estar sujeto a una variación considerable (Morrow et al., 
2015); esto pone de relieve las brechas sustanciales en el conocimiento sobre la ontoge-
nia del miedo en los perros, y que tal vez, muchos perros superan al realizar las pruebas, 
debido a que los animales que superan el miedo, generalmente a medida que siguen 
las pruebas, el impulso de cazar, se mantiene estable (ver Tabla 6), siendo más fuerte a 
medida que se potencializa durante el adiestramiento para la detección de sustancias.

En otro estudio Ochoa-Torres, Prada, Bohórquez y Rojas-Guevara (.,2020) definen 
la perseverancia como “el interés y permanencia mínima por parte del perro en un ob-
jeto, midiendo el nivel de alerta y acompañado de la permanencia en la fuente de olor” 
(p.17). Se demostró que esta prueba es la más fuerte para eliminar perros detectores de 
sustancias; para el caso de esta investigación, se evaluó la respuesta del animal en recin-
to cerrado y espacio abierto, empleando vehículos, cajas, maletas y al hacer énfasis en el 
uso de sonidos fuertes hasta que le fue entregado el motivador al perro.
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Tabla 4.  Variables que miden el temperamento y carácter (conflictos) en el perro de trabajo

Tipo de 
Prueba

Prueba 1 (día 15) Prueba 2 (día 30) Prueba 3 (día 45)
(n) (%)  (n)  (%)  (n)  (%)

Grupo
Inaceptable 39 7.1 36 6.6 26 4.7
Deficiente 56 10.2 52 9.5 61 11.1
Bueno 373 67.9 270 49.2 259 47.2
Excelente 81 14.8 191 34.8 203 37.0
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Paraguas 
Inaceptable 16 2.9 7 1.3 4 0.7
Deficiente 105 19.1 114 20.8 117 21.3
Bueno 257 46.8 173 31.5 168 30.6
Excelente 171 31.1 255 46.4 260 47.4
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Detonación
Inaceptable 103 18.8 99 18.0 88 16.0
Deficiente 18 3.3 22 4.0 33 6.0
Bueno 224 40.8 174 31.7 143 26.0
Excelente 204 37.2 254 46.3 285 51.9
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Piso resbaloso
Inaceptable 55 10.0 55 10.0 55 10.0
Deficiente 42 7.7 42 7.7 42 7.7
Bueno 208 37.9 259 47.2 284 51.7
Excelente 244 44.4 193 35.2 168 30.6
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Espacio reducido
Inaceptable 54 9.8 48 8.7 6 1.1
Deficiente 67 12.2 73 13.3 107 19.5
Bueno 225 41.0 168 30.6 148 27.0
Excelente 203 37.0 260 47.4 288 52.5
Total N 549 100.0 549 100.0 549 100.0

Nota: Total N =549 Caninos; n= Número de animales por frecuencia, % =Porcentaje, Inacepta-
ble=1, Deficiente=2, Bueno=3 y Excelente=4
Fuente: elaboración propia
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Tipo de 
Prueba

Prueba 1 (día 15) Prueba 2 (día 30) Prueba 3 (día 45)
(n) (%)  (n)  (%)  (n)  (%)

Alerta
Inaceptable 89 16.2 89 16.2 40 7.3
Deficiente 32 5.8 32 5.8 77 14.0
Bueno 131 23.9 139 25.3 172 31.3
Excelente 297 54.1 289 52.6 260 47.4
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Velocidad
Inaceptable 7 1.3

Deficiente 70 12.8 54 9.8 46 8.4
Bueno 208 37.9 234 42.6 250 45.5
Excelente 264 48.1 261 47.5 253 46.1
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Cazar
Inaceptable 85 15.5 83 15.1 36 6.6
Deficiente 36 6.6 38 6.9 81 14.8
Bueno 196 35.7 213 38.8 193 35.2
Excelente 232 42.3 215 39.2 239 43.5
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Mordida
Inaceptable 89 16.2 89 16.2 40 7.3
Deficiente 32 5.8 32 5.8 77 1,0
Bueno 195 35.5 238 43.4 198 36.1
Excelente 233 42.4 190 346 234 42.6
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Total num. 549 100.0 549 100.0 549 100.0

Nota: Total núm. =549 caninos; n= Número de animales por frecuencia, %=Porcentaje, Inacep-
table=1, Deficiente=2, Bueno=3 y Excelente=4
Fuente: elaboración propia

Tabla 5. Distribución de frecuencias de las variables que miden el interés y la mordidaa del 
canino de trabajo hacia un objeto (presa)
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Tipo de 
Prueba

Prueba 1 (día 15) Prueba 2 (día 30) Prueba 3 (día 45)
(n) (%)  (n)  (%)  (n)  (%)

Agua
Inaceptable 20 3.6 3 0.5 3 0.5
Deficiente 101 18.4 118 21.5 28 5.1
Bueno 219 39.9 218 39.7 319 58.1
Excelente 209 38.1 210 38.3 199 36.2
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Comida
Inaceptable 60 10.9 31 5.6 13 2.4
Deficiente 58 10.6 87 15.8 93 16.9
Bueno 245 44.6 188 34.2 245 44.6
Excelente 186 33.9 243 44.3 198 36.1
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Manejador
Inaceptable 40 7.3 25 4.6 12 2.2
Deficiente 64 11.7 79 14.4 80 14.6
Bueno 252 45.9 240 43.7 221 40.3
Excelente 193 35.2 205 37.3 236 43.0
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Memoria olfativa
Inaceptable 23 4.2 23 4.2 12 2.2
Deficiente 95 17.3 95 17.3 96 17.5
Bueno 225 41.0 224 40.8 219 39.9
Excelente 206 37.5 207 37.7 222 40.4
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Total núm. 549 100.0 549 100.0 549 100.0

Tabla 6. Distribución de frecuencias de las variables que miden conflictos en caninos de trabajo

Nota: Total núm. =549 caninos; n= Número de animales por frecuencia, %=Porcentaje, Inacep-
table=1, Deficiente=2, Bueno=3 y Excelente=4.
Fuente: elaboración propia
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La importancia de evaluar caninos de trabajo en las pruebas Test-retest, radica en 
realizar un proceso cronológico, sistemático y pormenorizado de cada experimento va-
lorado; con el fin de validar y ajustar las futuras pruebas, y crear en cada contexto es-
cenarios que incluyan diferentes objetos a registrar por parte del canino; comprobando 
la permanencia del perro en el área de terreno o elemento a registrar (mínimo de 2 
minutos). 

En el caso del “impulso de cazar”, entendido como el fin zootécnico para el cual 
fue creada la raza evaluada (perseguir, ubicar y marcar la presa viva o escondida), se 
observa que cada perro tiene una forma de marcar el objeto y el foco hacía la presa y 
esta puede ser variable (mueve la cola, raspa, ladra, marca con orina o excremento, se 
queda inmóvil y/o no se aleja); especialmente en perros cobradores como el pointer, 
que levanta uno de los miembros anteriores y toma una “actitud de flecha” señalizando 
el sitio donde se encuentra el elemento motivador (ver Tabla 7).

Por lo anterior, la prueba que mide “el impulso de cazar” evalúa la alerta, enten-
dida como la atención ejercida por el perro sobre el elemento motivador, sumado a la 
intensidad evidente, (drive), que es demostrada por el animal cuando es preestimu-
lado y se arroja el objeto que sigue con la vista. Además, la velocidad de respuesta en 
el impulso observado se califica al determinar la rapidez con la que el perro sube un 
terreno inclinado.

Las anteriores variables aportan a la calificación sobre el esfuerzo físico y sirven 
como respuesta ante un escenario controlado como el propuesto, también, indican la 
“mordida” que ejerce el animal hacía el elemento (pelota, toalla) y califican la tenacidad 
y la forma en que recoge el objeto. Estas se deben evaluar en áreas donde el canino no 
pierda el interés por la localización del olor o “el elemento motivador” (escenario sin 
olor y con alta contaminación auditiva). 

Al agrupar todas las variables estudiadas: temperamento, carácter, perseverancia, 
presa, “impulso de cazar” y conflictos, se evidencia en la (Tabla 8), que la especificidad 
general de la prueba es de 0.769 (área bajo la curva), indicando que se encuentra en 
un intervalo de confianza entre 0.711 y 0.827. Asimismo, los resultados de la regresión 
logística binaria indican que el intervalo de confianza es del 95 % para el OR y donde 
(“p” < 0.05) fue considerado estadísticamente significativo para las variables: sexo (“p” 
<0.033) y grupo racial “pastores” (“p” < 0,022), y no significativo para las otras pruebas 
agrupadas.

4.3. Sensibilidad, especificidad y valores predictivos de las pruebas Test-retest

Los valores predictivos (positivo y negativo) midieron la eficacia real del instrumento 
de evaluación y como valores predictivos intrínsecos, establecieron el temperamento 
y el carácter de los perros. Igualmente, la seguridad de la prueba Test-retest fue deter-
minada por los VPP y los VPN; siendo importantes para estimar la utilidad de dicha 
prueba, en el terreno práctico y de manera individualizada. Se observa que el resultado 
fue de 1.00 para todas las variables analizadas en los VPP, con variaciones en los valores 
VPN (Ver Tabla 9). 
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Tipo de 
Prueba

Prueba 1 (día 15) Prueba 2 (día 30) Prueba 3 (día 45)
(n) (%)  (n)  (%)  (n)  (%)

Lanzamiento largo 
Inaceptable 87 15.8 72 13.1 72 13.1
Deficiente 34 6.2 49 8.9 49 8.9
Bueno 191 34.8 194 35.3 207 37.7
Excelente 237 43.2 234 42.6 221 40.3
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Busqueda en línea
Inaceptable 23 4.2 23 4.2 13 2.4
Deficiente 95 17.3 95 17.3 93 16.9
Bueno 177 32.2 165 30.1 245 44.6
Excelente 254 46.3 266 48.5 198 36.1
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Prueba en la mesa
Inaceptable 40 7.3 25 4.6 12 2.2
Deficiente 64 11.7 79 14.4 80 14.6
Bueno 252 45.9 240 43.7 221 40.3
Excelente 193 35.2 205 37.3 236 43.0
Total 549 100.0 549 100.0 549 100.0
Memoria olfativa
Inaceptable 36 6.6 21 3.8 10 1.8
Deficiente 76 13.8 90 16.4 91 16.6
Bueno 415 75.6 378 68.9 280 51.0
Excelente 22 4.0 60 10.9 168 30.6
Total núm. 549 100.0 549 100.0 549 100.0

Nota: Total núm. =549 caninos; n= Número de animales por frecuencia, %=Porcentaje, Inacep-
table=1, Deficiente=2, Bueno=3 y Excelente=4.
Fuente: elaboración propia

Tabla 7. Variables que miden el “impulso de cazar” frente a un elemento motivador 
en diferentes contextos
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Área
bajo la curva E.Ea Valor “p” b

Intervalo de confianza asintótico 95 %
Inferior Superior

0.769 0.030 0.000 0.711 0.827

Nota: a=Bajo una asunción no paramétrica, b=la real hipótesis nula es = 0.5, E.Ea=Error estándar.
Fuente: elaboración propia

Tabla 8. Resultados para estimar la especificidad general de la prueba Test-retest para la selección 
de caninos de trabajo

En esta investigación, los instrumentos de evaluación se clasificaron como un pro-
tocolo para obtener información adicional y determinar si los caninos fueron Aptos o 
No para el servicio de Policía. Por lo anterior, esta indagación no solamente sirve para 
obtener información adicional del perro, sino para tipificar el por qué no pasó la prueba 
y las condiciones etológicas de su rechazo, sin ser una condición solamente del orden 
patológico (Bossuyt et al., 2003). Además, Szánthó, Miklósi & Kubinyi (2017), estable-
cieron la validez de la reactividad emocional del canino mediante el uso de encuestas 
a los propietarios, determinando que dichas pruebas deben ajustarse con unas de com-
portamiento objetivas, como las empleadas en este estudio.

Los sonidos fuertes y repentinos (detonación), permiten observar y analizar la re-
acción del perro al escuchar disparos a una distancia prudencial; ante estos el animal 
reacciona mediante una amplia gama de comportamientos temerosos, que van desde 
la evidencia de ansiedad leve hasta comportamientos bastante marcados como la hui-
da. Aunque la respuesta al miedo es una conducta natural y de autoprotección; lo que 
busca esta investigación es identificar con anticipación los perros que “son temerosos y 
no se recuperan”, siendo sensibles al ruido o con respuestas exageradas e inapropiadas, 
todo esto con el fin de que dichos animales no sean afectados en los escenarios opera-
cionales y respondan a eventos indeterminados durante los registros.

No es claro si las diferencias de comportamiento encontradas se deben a la elección 
de perros con los rasgos mencionados o si resultan del proceso de selección previo rea-
lizado por las empresas especializadas, debido a que cantidad total de animales descar-
tados en la primera prueba es alta; resultados que indican un número insuficiente de 
caninos con los impulsos adecuados al ser evaluados por la PNC.

En un estudio realizado por De Souza, Dias, De Souza & De Medeiros (2018), se in-
dica que los perros sensibles al sonido tienen respuestas comportamentales exageradas 
a los estímulos sonoros y estos pueden afectar negativamente su bienestar. Resultados 
relacionados con los encontrados en esta investigación, donde el 22 % de los perros 
no superan las pruebas Test-retest al ser enfrentados a dichos indicadores. Del mismo 
modo, las reacciones conductuales combinadas con la respuesta al sonido implican un 
marcado desequilibrio, evidente al realizar las otras pruebas, afectando el nivel de aler-
ta, la velocidad de respuesta, “el impulso de cazar” y la mordida (Ver Tabla 10).

Los indicadores que miden la respuesta del canino hacían el agua, la comida, el 
manejador y la memoria olfativa, muestran que, a pesar de eliminar varios perros 
en la primera prueba con alta sensibilidad, la especificidad varía a medida que el 
perro es enfrentado al mismo estímulo en las tres pruebas Test-retest. Para este caso, 
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Tabla 9. Sensibilidad, especificidad y valores predictivos de las pruebas que evalúan el tempera-
mento y el carácter en caninos de trabajo

Tipo de Prueba

Categoría del resultado

Resultado Sens/Esp

E
xc
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en

te
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ue

no

D
efi

ci
en

te
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ac

ep
ta
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bl
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m
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 y

 c
ar
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r

Grupo 1
Apto Se 0.98 0.94 0.00 0.00 1.00 - 

No Apto Esp 0.02 0.06 1.00 1.00 - 0.79

Grupo 2
Apto Se 0.98 0.89 0.00 0.00 1.00  -

No Apto Esp 0.02 0.11 1.00 1.00 - 0.73

Grupo 3
Apto Se 0.89 0.95 0.00 0.00 1.00  -

No Apto Esp 0.02 0.11 1.00 1.00 - 0.72

Paraguas 1
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  -

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Paraguas 2
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  -

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Paraguas 3
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00 - 

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Detonación 
1

Apto Se 0.00 0.00 1.00 1.00 1.00 - 
No Apto Esp 1.00 1.00 0.00 0.00 - 1.00

Detonación 
2

Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00 - 
No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Detonación 
3

Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  -
No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Piso 
resbaloso 1

Apto Se 0.99 0.90 0.00 0.00 1.00 - 
No Apto Esp 0.01 0.10 1.00 1.00 - 0.80

Piso 
resbaloso 2

Apto Se 0.98 0.92 0.00 0.00 1.00 - 
No Apto Esp 0.02 0.08 1.00 1.00 - 0.80

Te
m

pe
ra

m
en

to
 

y 
ca

rá
ct

er

Piso 
resbaloso 3

Apto Se 0.98 0.93 0.00 0.00 1.00  -
No Apto Esp 0.02 0.07 1.00 1.00 - 0.80

Espacio 
reducido 1

Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00 - 
No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Espacio 
reducido 2

Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00 - 
No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Espacio 
reducido 3

Apto Se 1.00 0.95 0.00 0.00 1.00 - 
No Apto Esp 0.00 0.05 1.00 1.00 - 0.93

Nota: VPP=Valores predictivos positivos, VPN=Valores predictivos negativos, Sens=Sensibili-
dad, Esp=Especificidad.
Fuente: elaboración propia
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los caninos no fueron descartados y continuaron evaluándose, demostrando así que los 
perros aprenden a enfrentar situaciones no tan categóricas como las observadas (Ver 
Tabla 11).

Prueba Resultado Sens/Esp

Ex
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(p
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Alerta 1
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Alerta  2
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Alerta  3
Apto Se 1.00 0.98 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.02 1.00 1.00 - 0.97

Velocidad 1
Apto Se 1.00 0.79 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.21 1.00 1.00 - 0.64

Velocidad 2
Apto Se 1.00 0.72 0.00  - 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.28 1.00  - - 0.45

Velocidad 3
Apto Se 1.00 0.70 0.00  - 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.30 1.00 1.00 - 0.38

Cazar 
1

Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  
No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Cazar 
2

Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  
No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Cazar  
3

Apto Se 1.00 0.98 0.00 0.00 1.00  
No Apto Esp 0.00 0.02 1.00 1.00 - 0.97

Mordida 1
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00 - 

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Mordida  2
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  -

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Mordida  3
Apto Se 1.00 0.98 0.00 0.00 1.00  -

No Apto Esp 0.00 0.02 1.00 1.00 - 0.97

Tabla 10. Sensibilidad, especificidad y valores predictivos de las pruebas que evalúan el interés y 
mordida de un canino hacia un objeto (presa)

Nota: VPP=Valores predictivos positivos, VPN=Valores predictivos negativos, Sens=Sensibili-
dad, Esp=Especificidad.
Fuente: elaboración propia
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“El impulso de cazar” es una variable que implica una selección exhaustiva, basada 
en el concepto del “perro ideal”. En muchos casos el canino de trabajo debe soportar 
la constante de presa y caza y poseer una fijación por el elemento motivador muy su-
perior; características que exigen perros de alto rendimiento (ver Tabla 12), como los 
observados por Hare, Kelsey, Serpell & Otto (2018), los cuales disminuyen el tiempo 

Tabla 11. Sensibilidad, especificidad y valores predictivos de las pruebas que evalúan los conflictos

Prueba Resultado Sens/Esp
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Agua 1
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Agua 2
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 1.00

Agua  3
Apto Se 1.00 0.72 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.28 1.00 1.00 - 0.26

Comida 1
Apto Se 1.00 0.99 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.01 1.00 1.00 - 0.98

Comida 2
Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.00 1.00 1.00 - 0.98

Comida 3
Apto Se 1.00 0.94 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0.00 0.06 1.00 1.00 - 0.88

Manejador 
1

Apto Se 1.00 0.93 0.00 0.00 1.00  
No Apto Sp 0.00 0.07 1.00 1.00 - 0.86

Manejador 
2

Apto Se 1.00 0.93 0.00 0.00 1.00  
No Apto Sp 0.00 0.07 1.00 1.00 - 0.86

Manejador  
3

Apto Se 1.00 0.87 0.00 0.00 1.00  
No Apto Sp 0.00 0.13 1.00 1.00 - 0.76

Memoria 
Olfativa 1

Apto Se 1.00 0.99 0.00 0.00 1.00  
No Apto Esp 0.00 0.01 1.00 1.00 - 0.98

Memoria 
Olfativa 2

Apto Se 1.00 0.99 0.00 0.00 1.00  
No Apto Esp 0.00 0.01 1.00 1.00 - 0.98

Memoria 
Olfativa  3

Apto Se 1.00 0.94 0.00 0.00 1.00  
No Apto Esp 0.00 0.06 1.00 1.00 - 0.89

Nota: VPP=Valores predictivos positivos, VPN=Valores predictivos negativos, Sens=Sensibi-
lidad, Esp=Especificida
Fuente: elaboración propia
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que dura el proceso al emplear los instrumentos, mejorando los costos y propendiendo 
por ajustar las pruebas en cada proceso evaluativo.

Tabla 12. Sensibilidad, especificidad y valores predictivos de las pruebas que evalúan 
	 “el impulso de cazar”

Prueba Resultado Se/Esp
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Lanz. Largo 
1

Apto Se 1.00 1.00 0.00 0.00 1.00  

No Apto Esp 0,00 0,00 1,00 1,00 - 1.00

Lanz. Largo
2

Apto Se 1,00 1,00 0,00 0,00 1,00  
No Apto Esp 0,00 0,00 1,00 1,00 - 1,00

Lanz. Largo
3

Apto Se 1,00 1,00 0,00 0,00 1,00
No Apto Esp 0,00 0,00 1,00 1,00 - 1,00

Busq.
Línea  1

Apto Se 1,00 0,98 0,00 0,00 1,00
No Apto Esp 0,00 0,02 1,00 1,00 - 0,98

Busq.
Línea  2

Apto Se 1,00 0,98 0,00 0,00 1,00  
No Apto Esp 0,00 0,02 1,00 1,00 - 0,98

Busq.
Línea  3

Apto Se 1,00 0,92 0,00 0,00 1,00
No Apto Esp 0,00 0,08 1,00 1,00 - 0,89

Mesa  1
Apto Se 0,95 0,98 0,00 0,00 1,00  

No Apto Esp 0,05 0,02 1,00 1,00 - 0,93

Mesa  2
Apto Se 0,98 0,98 0,00 0,00 1,00  

No Apto Esp 0,02 0,02 1,00 1,00 - 0,92

Mesa  3
Apto Se 0,99 0,94 0,00 0,00 1,00

No Apto Esp 0,01 0,06 1,00 1,00 - 0,83

Nota: VPP=Valores predictivos positivos, VPN=Valores predictivos negativos, Sens=Sensibili-
dad, Esp=Especificidad, Busq.=Búsqueda, Lanz.=Lanzamiento.
Fuente: elaboración propia

La sensibilidad de las diferentes variables evaluadas corresponde a la proporción 
de perros que presentaron la primera prueba Test-retest y aprobaron las otras dos, 
es decir, la cantidad de verdaderos perros Aptos para iniciar el curso y que fueron 
correctamente identificados, obteniendo el puntaje necesario en el total de pruebas 
realizadas de acuerdo con el estándar del instrumento. De igual forma, para este caso, 
la especificidad determina la proporción de perros correctamente rechazados, o sea, 
los verdaderos negativos que fueron identificados por la prueba del total de caninos 
de acuerdo con el estándar de referencia. Por ello, se puede inferir que la especifici-
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dad es el cociente entre los verdaderos negativos dividido por la suma de verdaderos 
negativos y falsos positivos.

La utilidad de los parámetros de sensibilidad y especificidad medidos a través de 
instrumentos como los propuestos dependen, en gran parte, del escenario en que se 
apliquen y buscan una muy alta especificidad (muy baja fracción de falsos positivos), 
puesto que, para los perros que pasan las pruebas sería catastrófico que, luego, durante 
el adiestramiento no las superasen, redundando en un desgaste logístico, de talento 
humano y económico. 

Se observa en las Tablas 9, 10, 11 y 12, que la sensibilidad y la especificidad son me-
didas importantes de la exactitud de la prueba empleada, pero no pueden ser usadas 
para estimar la probabilidad de obtener perros No Aptos de forma individual. Para ello 
se plantean los VPP y los VPN, que proporcionan estimaciones de la probabilidad del 
número de caninos No Aptos. Es de anotar que la probabilidad de que la prueba deter-
mine que los perros sean efectivamente Aptos, depende de si el resultado es positivo o 
negativo. En términos prácticos el VPP, es la proporción de perros que pasan la prueba 
y que indudablemente son Aptos para el servicio; además, los VPN, corresponden a la 
probabilidad de que el perro que no sea Apto verdaderamente no pase la prueba final.

4.4. Indicadores etológicos de las pruebas de potenciación y asociación

La prueba de potenciación y asociación se realizó entre el día 40 al 45 (n=428 perros) 
luego de iniciado el entrenamiento, sus resultados indicaron que: 5 caninos (1.2 %), fue-
ron declarados No Aptos y 423 caninos (98.8 %) como Aptos, dividiendo los animales 
por especialidad, sexo y raza (ver Tabla 13 y Figura 2). La prueba en mención midió 7 
variables: 3 para lanzamiento y detección (alerta), 2 para registro (alerta y permanencia) 
y 2 para registro y permanencia (sin olor). Estas evidencian los indicadores etológicos 
en las pruebas durante el desarrollo del programa académico, consolidando los criterios 
de evaluación.

4.4.1. Sensibilidad, especificidad y valores predictivos de la prueba de 
          Potenciación y Asociación.

La demanda para adquirir perros detectores y ser entrenados en Colombia es muy alta, 
tanto que es cada vez es más común que exista una comprensión detallada del uso del 
olfato que mejore el entrenamiento y obtenga caninos detectores saludables (Hayes, 
McGreevy, Forbes, Laingd & Stuetz, 2018). Por lo anterior, los estudios actuales como 
el presentado por Leighton, Hare, Thomas, Waggoner & Otto (2018), proponen un cen-
tro de recolección de datos y evaluación genética para los perros de trabajo, que dirija 
investigaciones enfocadas a la definición de rasgos cuantitativos involucrados en la de-
tección de olores y en comprender cómo se desarrollan estos rasgos en los potenciales 
caninos de trabajo.

Para el caso de esta investigación, se midieron los VPP y los VPN con valores altos 
para las 3 variables: lanzamiento y detección; registro; registro y permanencia (sin olor). 
Se indicó que la alerta y la permanencia desarrolladas en las pruebas de campo deter-
minaron la respuesta del perro al enfrentarse a escenarios con olor o sin él; a su vez, se 
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4.3. Indicadores etológicos de las pruebas de Certificación Final

Los programas académicos que manejan perros de trabajo evalúan el comportamiento 
durante el primer año de vida, con el objetivo de predecir su éxito posterior (Rocznik, 

Resultado general de la prueba Número de animales n Porcentaje %
Animales No Aptos 5 1.2
Animales Aptos 423 98.8
Total 428 100.0
Especialidad
Explosivos 322 75.2
Narcóticos 106 24.8
Total 428 100.0
Sexo
Hembra 169 39.5
Macho 259 60.5
Total 428 100.0
Raza
Beagle 3 0.7
Golden retriever 22 5.1
Labrador retriever 12 2.8
Pastor alemán 111 25.9
Pastor belga malinois 247 57.7
Pastor belga terviuren 25 5.8
Pastor holandés 3 0.7
Pointer inglés 3 0.7
Schnnauzer gigante 2 0.5
Total (núm.) 428 100.0

Nota: Total núm. =428 Caninos; n= Número de animales por frecuencia, %=Porcentaje.
Fuente: elaboración propia

Tabla 13. Distribución de frecuencias de los caninos incluidos en la prueba de Potenciación y 
Asociación para especialidad, raza y sexo

identificó la sustancia en proceso de entrenamiento, y se evidenció la seguridad de que 
un perro que pase o no pase dicha prueba realmente tenga una probabilidad ante un re-
sultado positivo o negativo, en lo que la ESGAC determina como Potenciación (mejorar 
la respuesta ante los estímulos olfativos y comportamentales) de los impulsos para que 
el canino identifique el olor durante el adiestramiento, con resultados estadísticamente 
significativos para todas las pruebas (ver Tabla 14).
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Tipo de prueba Área bajo 
la curva E.Ea Valor 

“p”b

Intervalo de confianza 
asintótico 95 % 

Inferior Superior
Lanzamiento y detección (alerta) en 
vehiculos 1.000 0.000 0.000 1.000 1.000

Lanzamiento y detección (alerta) en 
recinto cerrado 1.000 0.000 0.000 1.000 1.000

Registro (alerta y permanencia) en 
montones de piedra 1.000 0.000 0.000 1.000 1.000

Registro (alerta y permanencia) en 
cajas 1.000 0.000 0.000 1.000 1.000

Registro (alerta y permanencia) en 
otros 1.000 0.000 0.000 1.000 1.000

Permanencia (sin olor) en vehículos 0.900 0.107 0.002 0.691 1.000
Permanencia (sin olor) en recinto 
cerrado 0.800 0.137 0.021 0.532 1.000

Nota.: a=Bajo una asunción no paramétrica, b=La real hipótesis nula es = 0.5, E.Ea=Error 
estándar.
Fuente: elaboración propia

Sinn, Thomas & Gosling, 2014). En esta investigación, se empleó un análisis de criterio 
para establecer la validez del contenido de los instrumentos para la Certificación Final; 
los cuales indican que la prueba final genera un valor agregado al evaluar el comporta-
miento del animal, al enfrentarse a los diferentes escenarios durante las prácticas de los 
binomios y su valoración por parte de los evaluadores. 

Los anteriores ejercicios se manejaron durante los registros en puertos y aeropuer-
tos (perros detectores de narcóticos), y bodegas y parqueaderos (caninos detectores 
de explosivos), efectuados entre los días 82 al 87 de iniciado el adiestramiento (n=423 
caninos). Los resultados de la prueba de certificación final evidencian que: 12 cani-
nos (2,8 %), fueron declarados No Aptos y 411 (97,2 %) como Aptos; divididos por 
especialidad, sexo y raza (ver Tabla 15). Datos que destacan la “teoría del momento 
conductual”, como una estrategia para mejorar el rendimiento de los perros detecto-
res, al ser enfrentados a disruptores de comportamiento común durante el registro en 
los entornos operativos (Hall, 2017); enfatizando que, los métodos de entrenamiento 
mejorados empleados en este estudio, generan un foco de atención alto por parte del 
perro hacía el elemento motivador, aspecto que evidencia una perseverancia activa 
durante el registro y maximiza en el canino su  nivel de búsqueda, como maniobra 
agregada en la prueba final para la certificación. Conjuntamente, todas las pruebas se 
concibieron y ejecutaron en parqueaderos y recintos cerrados, mediante el empleo de 
ruidos fuertes (silbato y motor encendido de vehículos).

Tabla 14. Resultados para estimar la especificidad de las pruebas de Potenciación y Asociación
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Tabla 15. Distribución de frecuencias de los caninos incluidos en la prueba final

Resultado general de la prueba Número de animales N Porcentaje %
Animales No Aptos 12 2.8
Animales Aptos 411 97.2
Total 423 100.0
Especialidad
Explosivos 319 75.4
Narcóticos 104 24.6
Total 423 100.0
Sexo
Hembra 166 39.2
Macho 257 60.8
Total 423 100.0
Grupo racial
Pastores 386 91.3
Otras Razas 37 8.7
Total 423 100.0
Raza
Beagle 3 0.7
Golden retriever 22 5.2
Labrador retriever 12 2.8
Pastor alemán 109 2.6
Pastor belga malinois 244 57.7
Pastor belga terviuren 25 5.9
Pastor holandés 3 0.7
Pointer inglés 3 0.7
Schnnauzer gigante 2 0.5
Total (núm.) 423 100.0

Nota: Total Núm. =423 Caninos; n= Número de animales por frecuencia, %=Porcentaje.
Fuente: elaboración propia

Como se observa, es muy deseable que los perros trabajen en una variedad de es-
cenarios naturales, donde los distractores y disruptores se encuentran en el entorno de 
búsqueda. De igual forma, en las pesquisas operativas se examina que los caninos no 
hallan el artefacto explosivo o el olor con el que fueron entrenados, y la interrupción del 
comportamiento de búsqueda, se hace para evitar reforzar posibles alertas falsas (Sargis-
son, McLean, 2010et al.,), así como para evitar problemas en escenarios peligrosos (Maho-
ney et al., 2014). Para el caso de esta investigación, los binomios permanecieron alerta en 
escenarios reales, incluso cuando la probabilidad de encontrar un olor blanco fue mínima, 
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siendo constantes y sin abandonar el registro; especialmente para el caso de los perros 
detectores de explosivos, donde encontrar explosivos es muy raro; en presencia de una 
variedad de disruptores comportamentales, anudado a las condiciones medioambienta-
les que afectaron la búsqueda.

Las pruebas de lanzamiento y detección, así como la de registro (permanencia), fue-
ron realizadas en diferentes ambientes (vehículos en campo abierto y recinto cerrado), y 
por medio de distintos elementos (maletas, cajas y otros), determinando los caninos Ap-
tos y No Aptos (ver Tabla 16). Lo anterior indica que la mitad de los perros que ingresan 
a organizaciones de entrenamiento para caninos nunca se certifican, siendo afectados 
por los altos niveles de persistencia conductual, que perjudican el aprendizaje por dis-
criminación olfativa (Dalal & Hall, 2019). Aspecto contrario a los resultados obtenidos 
en este estudio por el valor agregado de selección previa y durante el adiestramiento, 
que permite un alto porcentaje de caninos aprobados; además, del uso de ruidos y re-
fuerzo positivo, que hacen que la alerta esté presente durante todo el registro.

4.4.2. Sensibilidad, especificidad y valores predictivos de la prueba de 
	    certificación final. 

La permanencia de los caninos durante el desarrollo de las pruebas indica que existe 
un número alto de animales que las superan (ver Tabla 17). Asimismo, las variables con 
mayor especificidad fueron: permanencia y registro (sin olor) en vehículos; permanen-
cia y registro (sin olor) en recinto cerrado; y permanencia y registro (sin olor) en maletas 
y cajas. Al igual que las variables de registro, alerta y permanencia en vehículos; regis-
tro, alerta y permanencia en recinto cerrado; y, registro, alerta y permanencia en maletas 
y cajas, que contaron con un nivel de acuerdo casi perfecto (0.96-1.0), exceptuando el 
lanzamiento y detección en recinto cerrado (alerta) (Kappa de 0.73). Esto se debe, posi-
blemente, a que el tipo de registro mayormente empleado con los perros detectores de 
explosivos es en campo abierto y en este, la permanencia es vital para que el perro sea 
certificado como detector de sustancias (ver Tabla 18).

El nivel de acuerdo (Kappa), fue de 1.0 para todas las variables, evidenciado que las de 
permanencia y registro en vehículos, recinto cerrado y maletas y cajas; además de las 
pruebas de registro, alerta y permanencia en vehículos, recinto cerrado en maletas y ca-
jas; indican que los caninos perseveran durante la búsqueda de la sustancia así no exista 
olor objetivo durante los registros (ver tabla 19). Igualmente, el modelo de regresión 
logística binaria no estableció ninguna asociación entre el resultado del grupo de prue-
bas de la evaluación final con la clasificación definitiva de los caninos. Los resultados 
indican que la certificación de binomios debe ser entendida como parte del proceso de 
legitimación al que son sometidos los binomios y sugieren una relación entre el estrés, 
el rendimiento y las respuestas fisiológicas del perro, que pueden afectar la certificación 
(Lit, Boehm, Marzke, Schweitzer & Oberbauer, 2010).
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Resultado general de la prueba Número de animales (n) Porcentaje (%)
Lanzamiento y detección (alerta) en vehículos
Reprueba 4 0.9
Aprueba 419 99.1
Total 423 100.0
Lanzamiento y detección (alerta) en recinto cerrado
Reprueba 7 1.7
Aprueba 416 98.3
Total 423 100.0
Registro (permanencia) en vehículos
Reprueba 11 2.6
Aprueba 412 97.4
Total 423 100.0
Registro (permanencia) en recinto
Reprueba 11 2.6
Aprueba 412 97.4
Total 423 100.0
Registro (permanencia) en maletas y cajas
Reprueba 11 2.6
Aprueba 412 97.4
Total Núm. 423 100.0

Tabla 16. Caninos Aptos y No Aptos en las pruebas de lanzamiento, detección y registro (perma-
nencia) en diferentes ambientes

Nota: Total Núm.=423 Caninos, n= Número de animales por frecuencia, %=Porcentaje. *=Se 
emplearon sonidos fuertes amplificados, además de sonidos de motor y silbatos en cada prueba.
Fuente: elaboración propia
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Tabla 17. Caninos Aptos y No Aptos en las pruebas de permanencia y registro (sin olor); y, re-
gistro, alerta y permanencia en diferentes ambientes

Pruebas para la certificación final + Número de animales (n) Porcentaje (%)
Permanencia y registro (sin olor) en vehículos
Reprueba 12 2.8
Aprueba 411 97.2
Total 423 100.0
Permanencia y registro (sin olor) en recinto cerrado  
Reprueba 12 2.8
Aprueba 411 97.2
Total 423 100.0
Permanencia y registro (sin olor) en maletas y cajas
Reprueba 12 2.8
Aprueba 411 97.2
Total 423 100.0
Registro, alerta y permanencia en vehículos
Reprueba 12 2.8

Aprueba 411 97.2

Total 423 100.0

Registro, alerta y permanencia en recinto cerrado
Reprueba 12 2.8
Aprueba 411 97.2
Total 423 100.0
Registro (permanencia) en maletas y cajas
Reprueba 12 2.8
Aprueba 411 97.2
Total Núm. 423 10.00

Nota: Total Núm. =423 Caninos; n= Número de animales por frecuencia, %=Porcentaje, +=Se 
emplearon sonidos fuertes amplificados, además de sonidos de motor y silbatos en cada prueba.
Fuente: elaboración propia
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Prueba 
final

Lanzamiento y 
detección en 

vehículos (alerta)
Total
(núm) OR

IC 95% Valor
“p” Kappa

Reprueba Aprueba Inferior Superior
No Apto 4 8 12

NC NC NC NC 1.0
Apto 0 411 411

Prueba 
final

Lanzamiento y detección 
en recinto 

cerrado (Alerta)
Total
(núm) OR

IC 95% Valor
“p” Kappa

Reprueba Aprueba Inferior Superior
No Apto 7 1 12

NC NC NC NC 0.73
Apto 0 411 411

Prueba 
final

Registro en vehículos 
(Permanencia) Total

(núm) OR
IC 95% Valor

“p” Kappa
Reprueba Aprueba Inferior Superior

No Apto 11 1 5
NC NC NC NC 0.96

Apto 0 411 411

Prueba 
final

Registro en maletas y 
cajas (Permanencia) Total

(núm) OR
IC 95% Valor

“p” Kappa
Reprueba Aprueba Inferior Superior

No Apto 11 1 12
NC NC NC NC 0.96

Apto 0 411 411

Nota.: Total Núm.=423 Caninos; n=Número de animales, %=Porcentaje, OR=Odds Ratio,  IC 
95 % Intervalo de confianza del 95 % para el OR, E.S=Error estándar, “p”< 0,05, es considerado 
estadísticamente significativo, NC=No calculado, Kappa=Define el nivel de acuerdo del grupo 
de pruebas.
Fuente: elaboración propia

Tabla 18. Caninos Aptos y No Aptos en la prueba final (apto o no apto), para la variable de lan-
zamiento y detección y registro (permanencia), en diferentes ambientes y elementos.
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Tabla 19. Caninos Aptos y No Aptos en las pruebas finales, para las variables permanencia y 
registro sin olor; registro, alerta y permanencia, en diferentes escenarios y elementos

			 
Prueba 

final

Permanencia y Registro 
en vehículo (sin olor) Total

(n) OR
IC 95% Valor

“p” Kappa
Reprueba Aprueba Inferior Superior

No Apto 12 0 12
NC NC NC NC 1.0

Apto 0 411 411

Prueba 
final

Permanencia y Registro 
en recinto cerrado 

(sin olor)
Total
(n) OR

IC 95% Valor
“p” Kappa

Reprueba Aprueba Inferior Superior
No Apto 12 0 12

NC NC NC NC 1.0
Apto 0 423 411

Prueba 
final

Registro en vehículos Total
(n) OR

IC 95% Valor
“p” Kappa

Reprueba Aprueba Inferior Superior
No Apto 12 0 12

NC NC NC NC 1.0
Apto 0 423 411

Prueba 
final

Registro, alerta y perma-
nencia en Vehículos Total

(n) OR
IC 95% Valor

“p” Kappa
Reprueba Aprueba Inferior Superior

No Apto 12 0 12
NC NC NC NC 1.0

Apto 0 411 411

Prueba 
final

Registro en maletas y 
cajas (Permanencia) Total

(n) OR
IC 95% Valor

“p” Kappa
Reprueba Aprueba Inferior Superior

No Apto 12 0 12
NC NC NC NC 1.0

Apto 0 423 411

Nota: Total N=423 Caninos; n=Número de animales, %=Porcentaje, OR=Odds Ratio, IC 95% 
Intervalo de confianza del 95 % para el OR, E.S=Error estándar, “p”< 0,05, es considerado 
estadísticamente significativo, nc=No calculado, Kappa=Define el nivel de acuerdo del grupo 
de pruebas.
Fuente: elaboración propia
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Capítulo 5
Certificación y rendimiento

Los resultados de este estudio experimental indican que debe existir un comité téc-
nico de evaluación de caninos multidisciplinar y con experiencia en la selección de 
perros de trabajo, que acompañe todo el proceso de selección desde los enfoques: 

comportamental-conductual, sanitario, preventivo y de rendimiento físico; acorde con 
un plan de trabajo programado con las necesidades anuales de los equipos caninos, las 
problemáticas existentes y  la naturaleza de la especialidad del servicio policial. 

Garantizar una selección exhaustiva sigue siendo un tema pendiente para los pro-
gramas caninos de trabajo, cuya misión es, especialmente, obtener, entrenar, estudiar 
la conducta y el temperamento de los perros en todos los ámbitos (Rayment, De Gro-
ef, Peters & Marston, 2015). Actualmente, existe una necesidad de desarrollar mejores 
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métodos para la selección de los perros empleados en diferentes tareas de servicio 
(Riemer, Müller, Virányi, Huber & Range, 2014), principalmente en los perros detec-
tores de sustancias, catalogados como deportistas de alto rendimiento y con dinámi-
cas complejas como los observados en este estudio. Asimismo, las pruebas existentes 
Test-retest, satisfacen la demanda de los perros de trabajo, midiendo rasgos de com-
portamiento estables que facilitan la selección y evaluación (Harvey et al., 2015). En 
consecuencia, la PNC genera instrumentos de evaluación válidos y confiables, redu-
ciendo la incertidumbre de perros que fallan durante el adiestramiento y no terminan 
la Certificación Final.

5.1. Certificación de la prueba Test-retest

Las pruebas existentes evalúan la aptitud del perro para realizar tareas relacionadas con 
el trabajo, permitiendo la selección de los “caninos más aptos para el entrenamiento y 
reproducción” (Foyer, Bjällerhag, Wilsson & Jensen, 2014). Por lo anterior la PNC eva-
lúa anualmente en promedio 600 caninos para diferentes especialidades, constituyendo 
un reto en los procesos de adquisición, selección y Certificación Final. 

Los resultados en este estudio, muestran que de 549 perros que presentó el provee-
dor para realizar las pruebas Test-retest, un 22 % (121) fueron No Aptos, para iniciar 
el programa académico (ver Tabla 1). Esto indica que a pesar del proceso de “prese-
lección” por parte de los contratistas, existen caninos sin los impulsos adecuados para 
ejecutar las pruebas (perros verdes) y son rechazados por la ESGAC.

Hurt & Smith (2009), informaron que las organizaciones que evalúan y seleccionan 
perros en refugios y centros de acogida (eligen un canino entre 200 a 300); solamente el 
40 % puede completar con éxito el programa de formación. En el caso de la PNC, en los 
últimos 8 años se rechazan entre el 22 al 65 % de los “perros verdes” evaluados antes del 
adiestramiento (Ochoa-Torres et al., 2020).

5.1.1. Variables evaluadas en las Pruebas Test-retest. 

La evaluación del temperamento y carácter demostró valores estadísticamente signifi-
cativos con relación al resultado Apto y/o No Apto (P< 0,01). Datos que evidencian que 
la evaluación conductual es fundamental para descalificar los perros antes del adiestra-
miento y que los problemas de conducta (82,3 %), son la causa más común para “elimi-
nar” los caninos de trabajo (Evans, Herbold, Bradshaw & Moore, 2007).

La validez de este trabajo se ve reflejada en la fuerza de concordancia entre dos ob-
servadores (Kappa), establecida para cada una de las pruebas en los instrumentos. Para 
las variables agrupadas de temperamento y carácter, se obtuvo un valor Kappa de 0.64, 
que indica un nivel de acuerdo considerable entre el grupo de pruebas realizado por 
los evaluadores. “El impulso de cazar” (Kappa de 0.86), con un nivel de acuerdo casi 
perfecto, El impulso de presa (0.4, aceptable) y conflictos (agua, comida, manejador y 
memoria olfativa) de 0.25 (aceptable). De manera que, las pruebas que miden el interés 
hacia el motivador son las más fuertes para escoger perros por parte de los evaluado-
res; al tener caninos con un drive alto hacía un juguete, indicando que las pruebas que 
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tienen una concordancia aceptable (presa y conflictos), pueden mejorar y ajustarse du-
rante el adiestramiento. 

A su vez, se demuestra que los perros que responden negativamente a un elemento 
nuevo (paraguas), pueden afectar su respuesta hacía este tipo de dispositivos al repetir 
la prueba, concordante a los resultados obtenidos por Lofgren et. al (2014), donde se 
establece que el miedo, es la variable que más excluye perros antes del adiestramiento. 
Por ello, la prueba no buscaba una asociación con el guía, sino un drive alto del perro 
hacía un juguete, independiente del manejador.

La memoria olfativa, aumentó para bueno y excelente (78.5 a 80.3 %) al igual que 
para inaceptable y deficiente (19.7 a 21.5 %), debido a que los perros se adaptan y me-
joran el grado de confianza por un motivador, empleando su olfato en la búsqueda. 
Lo dicho, hace necesario corroborar las señales de respuesta a los diferentes estímu-
los durante su adiestramiento, estableciendo la recompensa ideal o más favorable para 
cada canino en particular (Berns, Brooks & Spivak, 2013). El VPP, es una probabilidad 
condicionada a que un perro que pase las pruebas realmente sea Apto (ver Tabla 9, 10, 
11 y 12). Todas las variables agrupadas en las pruebas Test-retest obtuvieron un VPP de 
1.0, datos que unidos a las curvas ROC, demuestran que los instrumentos empleados 
tienen alta validez y confiabilidad.

El VPN, es la probabilidad condicionada a que un perro que falle en las pruebas 
realmente sea declarado No Apto (ver Tabla 9, 10, 11 y 12). Para el temperamento y 
carácter el VPN fue de 0.5, para el interés hacía un objeto de 0.3, perseverancia de 1.0, 
presentación de conflictos 1.0 y “el impulso de cazar” 0.8. Datos importantes que co-
rroboran la validez y confiabilidad de las pruebas Test-retest. En la práctica, cuando se 
identifica un canino que no supera la primera prueba, se descarta y no continúa a la 
otra fase. En este estudio, por temas investigativos y contractuales fue posible ajustar 
los tiempos, el número total de caninos y los evaluadores durante el desarrollo del tra-
bajo, siendo una prueba confiable y repetible, concordante a los resultados para caninos 
militares, obtenidos por Sinn et al. (2010).

Los resultados de la regresión logística binaria determinaron un intervalo de con-
fianza del 95 % para el OR y donde (“p” < 0,05) fue considerado estadísticamente sig-
nificativo para las variables: sexo (“p” <0,033) y grupo racial (pastores) (“p” < 0,022). 
Siendo no significativo para las otras pruebas agrupadas. 

5.1.2. Especificidad de las diferentes variables Test-retest. 

La variable con mayor especificidad fue la prueba de perseverancia, con una sensibili-
dad del   100 % para el total de perros retirados antes del adiestramiento (121 caninos 
No Aptos). Aspecto coherente con los datos encontrados por Dorriety (2007), quien es-
tablece que el interés demostrado hacía un motivador, es la variable que logra que los 
caninos disminuyan la distracción y aumenten la capacidad de formación, atribuible al 
éxito del perro detector.

“El impulso de cazar”, con una sensibilidad del 94.9 % y especificidad del 5.1 %, es 
la variable que justifica la “obsesión” del canino hacía el motivador (semejanza con la 
presa de un animal vivo), vital en los programas de selección canina, siendo un resulta-
do importante y concordante a los encontrados por Berridge & Kringelbach (2013). Las 
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pruebas de carácter y temperamento, fueron constantes en las tres evaluaciones, con 
una sensibilidad del 88.4 % Aptos, y una especificidad del 11.6% No Aptos; indicando 
que la prueba predice en alto grado el número de perros que pasan o fallan, minimi-
zando la aparición de falsos positivos y/o negativos, para no tener problemas durante 
el adiestramiento.

Las pruebas que midieron la presa obtuvieron una sensibilidad del 83.4 % y una 
especificidad del 16.6 %, demostrando la determinación del perro hacía un motivador 
(mordida), variable, que disminuye la distracción y aumenta la motivación hacía el tra-
bajo (Christiansen, Bakken  & Braastad, 2001). Las que midieron la presentación de con-
flictos, obtuvieron una sensibilidad del 81.1 % y una especificidad del 18.9 %, buscando 
que el perro no abandone el juguete al tener la comida y el agua al intentar quitárselo; 
esta variable no influye de manera categórica en el canino detector de sustancias y pro-
bablemente con estos resultados debe ser reevaluada y ajustada. 

Las investigaciones que evalúan un número de caninos importante, midiendo la 
sensibilidad y especificidad de las pruebas son bajas, posiblemente por el tipo de espe-
cialidad y los medios logísticos (como por ejemplo es la detección de cáncer), reportan-
do una sensibilidad y especificidad del 91% (Cornu et al., 2011). Otro estudio, se enfoca 
en el número de repeticiones por perro, con una sensibilidad del 91% y especificidad 
del 99% (Sonoda et al., 2011). En la literatura científica no existen trabajos que evalúen la 
validez y confiabilidad de las pruebas para perros detectores de narcóticos y explosivos 
durante el adiestramiento, que impliquen la discriminación de olor y la evaluación en 
escenarios reales como en este trabajo. 

5.2. Certificación de la prueba de Potenciación y Asociación

La prueba de Potenciación y Asociación empleada en este estudio, fue realizada entre el 
día 40 al 45, para un total de n=428 caninos que iniciaron el adiestramiento. Evidencian-
do 5 caninos (1,.2%) como No Aptos y 423 perros (98.8 %) como Aptos. A pesar de que 
se realizó una selección canina exhaustiva, un porcentaje (1.2 %), no superó las pruebas 
y hasta el momento no existe un consenso para la selección de perros de trabajo, en las 
diferentes especialidades del servicio canino (explosivos, cadáveres, búsqueda y resca-
te) (Beebe, Howell & Bennett, 2016). Este trabajo proporciona los detalles de las pruebas 
de evaluación que realiza la PNC, representado en la ESGAC, como medio para futuros 
estudios (ver Apéndices A, B, C, D, E).

Para el modelo de regresión logística binaria, ninguna asociación existió entre el 
resultado de las pruebas de Potenciación y Asociación con la clasificación final, debido 
a que el número total de perros No Aptos fue muy bajo (1.2 %); por la exigencia del 
proceso de selección en las pruebas Test-retest. Los anteriores resultados evidencian 
que se necesitan más estudios que identifiquen caninos con características de mayor 
resistencia al estrés, para adquirir mejores animales (Rooney, Clark & Casey, 2016). Exis-
tiendo casos particulares que pueden ser atribuibles al manejador durante su proceso 
de formación y a los escenarios reales donde el perro puede desarrollar una experiencia de 
registro que puede mejorar después de su entrenamiento.
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5.2.1. Especificidad de las variables de Potenciación y Asociación. 

El lanzamiento y detección (alerta) y el registro (alerta y permanencia), fueron las va-
riables con mayor especificidad y un valor Kappa de 1.0, prediciendo en alto grado el 
número de perros que pasan o fallan a la Certificación Final y minimizando la aparición 
de falsos positivos y/o negativos. Para las variables que evidencian el registro y perma-
nencia (sin olor) en vehículos y el registro y permanencia (sin olor) en recinto cerrado; 
indican un nivel de acuerdo casi perfecto entre el grupo de pruebas realizado por los 
evaluadores. 

Lo anterior determina valores confiables y válidos para la detección de olores nar-
cóticos y explosivos durante el adiestramiento, con especial énfasis en escenarios reales 
y/o ajustados a situaciones operacionales de los binomios. Estableciendo estrategias 
según las problemáticas de cada país donde existen programas académicos caninos y 
comparables al trabajo que mide la eficiencia de búsqueda de cadáveres de aves en par-
ques eólicos (Paula et al., 2011).

Los VPP (ver tablas 9, 10, 11 y 12), obtuvieron un resultado de 1.0 para las variables 
de lanzamiento y detección (alerta) en vehículos y recinto cerrado; registro (alerta y 
permanencia) en montones de piedra, cajas y otros; y para registro y permanencia (sin 
olor) en vehículos y recinto cerrado; indicando que la probabilidad de que un perro 
que pase las pruebas que realmente sea Apto es muy alta. Además, los VPN tuvieron 
un valor de 1.0 para todas las variables, menos para el registro y permanencia (sin olor) 
en vehículos (0.8), resultados que demuestran que el nivel de umbral o cutt-off es muy 
alto, sumado al nivel de acuerdo entre los evaluadores, demostrando una alta validez 
y confiabilidad.

5.3. Variables evaluadas en la prueba final para la certificación canina 

Existe un valor agregado para la prueba de Certificación Final, debido a que se reali-
zó en las prácticas de los binomios escenarios reales en puertos y aeropuertos (perros 
detectores de narcóticos) y bodegas y parqueaderos (detectores de explosivos). Eviden-
ciando que 12 caninos (2.8 %), fueron declarados No Aptos y 411 caninos (97.2 %) como 
Aptos; contrario a lo encontrado por Maejima et al. (2007), que solo consideran que un 
30% de los perros completan con éxito su capacitación. Durante la prueba de Certifi-
cación Final, el canino buscó una sustancia previamente asociada en un área asignada, 
localizándola y dando una alerta (sentado y/o acostado). En estas pruebas se emplea-
ron conflictos (ruidos fuertes), que permitieron medir la confiabilidad, predecir su com-
portamiento y el grado de relación con su guía (Harvey, Craigon, Blythe, England & 
Asher, 2016). 

Del total de perros (n=423), 12 (2.8 %) no aprobaron la prueba de Certificación Fi-
nal, encontrando 4 caninos (2 de narcóticos y 2 de explosivos), que fallaron en todas las 
variables evaluadas. Posiblemente debido a que existe una variabilidad en el compor-
tamiento canino, versus la respuesta olfatoria (Hall, Glenn, Smith & Wynne, 2015), que 
hace que los ejercicios prácticos de registro afecten al canino cuando es evaluado en las 
áreas operacionales y falle.
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Las pruebas de permanencia y registro (sin olor) identificaron en el perro una per-
manencia en el sitio sin dejar de emplear su nariz, como punto clave para los falsos 
positivos o negativos; midiendo la persistencia del canino, a pesar de existir distractores 
y ruidos. Concordante a las pruebas que someten al perro a disparos, elementos, objetos y 
simulacros (Ruefenacht, Gebhardt-Henrich, Miyake & Gaillard, 2002). 

Las variables de registro, alerta y permanencia fueron las que contaron con mayor 
especificidad, con una sensibilidad entre 99.8 al 100 y una especificidad entre 0 a 0.2; 
demostrando alta validez y confiabilidad entre los evaluadores. Además, el nivel de 
acuerdo Kappa, fue de 0.49 (aceptable); para el lanzamiento y detección en vehículos 
(alerta); y de 0.73 para el lanzamiento y detección en recinto cerrado (alerta); con un 
resultado considerable entre los evaluadores. Contrario a los resultados de discrimi-
nación de olor (VPP del 30.9 % y VPN del 84.0 %) en otros trabajos (Hackner, Errhalt, 
Rolf & Doll, 2016), siendo necesario considerar, ajustar y asociar algunas variables en 
la prueba de Certificación Final para otras evaluaciones. Posiblemente por distracción 
asociada al entorno de trabajo y la modalidad de registro, concordante a los resultados 
encontrados por Lloyd, Stafford, La Grow y Budge (2013), donde el 16 % de los perros 
fueron considerados incompatibles (distracción y/o agresión a otros perros durante el 
trabajo). Resultados que demuestran que las pruebas que evalúan caninos, son sensi-
bles a errores de interpretación, con subjetividades que pueden afectar los resultados 
(Tiiraa & Lohia, 2014), posiblemente por el número bajo de caninos No Aptos.

La especificidad de las diferentes pruebas para la Certificación Final, fue conside-
rada estadísticamente significativa para las diferentes variables empleadas (“p” <0.05); 
consistente a los cuestionarios con escalas de clasificación utilizados en pruebas cani-
nas, con porcentajes de confiabilidad altos, que validan las pruebas para ser empleadas 
en otras investigaciones (Coleman et al., 2016). Además, Patronek & Bradley (2016), 
indican que la sensibilidad y especificidad establecida para los perros en hogares de 
refugio es prácticamente imposible, porque no se determina la respuesta del perro des-
pués de la adopción (tasa de positivos o falsos positivos). Opuesto a lo encontrado en 
este trabajo donde la prueba de Certificación Final determina los caninos Aptos y No 
Aptos en el campo operativo real.
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Como se observa en esta investigación, el valor de la “nariz canina” está bien do-
cumentado y evidencia que, los perros de trabajo se han empleado históricamen-
te por sus habilidades olfativas en un número creciente de campos del servicio 

policial. Los caninos no solo son utilizados por la Policía, los organismos de seguridad y 
el Ejército, sino que ahora también se usan en las ciencias forenses aplicadas; tendiendo 
a ser empleados en trabajos de áreas multi e interdisciplinarios y con enfoques cientí-
ficos sistémicos como equipos caninos detectores de sustancias. Es por ello por lo que, 
el trabajo incluye el esfuerzo conjunto de disciplinas puras y aplicadas; entrenadores 
y manejadores; quienes han capacitado y desplegado en el terreno práctico los perros 
detectores de narcóticos y explosivos, evaluando su desempeño durante todo el proceso 
productivo desde la selección, hasta la Certificación Final y su desempeño posterior.

Los diversos colaboradores describen investigaciones de vanguardia, algunas de 
ellas son objeto de varios debates entre laboratorios e investigadores, con el fin de con-
siderar los avances, las diferentes perspectivas y comprender dónde se está creando 
el consenso y dónde, se necesita más investigación de los equipos caninos policiales. 
Como se observa, se recomienda continuar investigando los criterios de selección, en-
trenamiento, certificación y rendimiento, entendiendo al perro de trabajo como un ver-
dadero animal de producción.

Validar y estandarizar las pruebas de selección en caninos de trabajo, es fundamen-
tal para observar la confiabilidad de este tipo de instrumentos en los programas aca-
démicos que emplean binomios. Lo anterior tiene implicaciones prácticas que llevan a 
determinar con un grado de certeza importante, la toma de decisiones en los diferentes 
contextos operacionales donde se va a desempeñar el equipo canino. Además, se obser-
va que existen diferencias entre los contextos de entrenamiento y de trabajo al realizar 
las pruebas; como causa importante para disminuir su eficacia en contextos controlados 
y laborales (Porritt et al., 2015).

En este estudio se confirma la hipótesis de: al identificar las variables de comporta-
miento no deseables en el perro con anticipación durante el proceso de selección, me-
jora el desempeño del animal, durante el desarrollo del programa académico e impacta 
la Certificación Final. A pesar de que los binomios son más eficaces y versátiles para 
identificar explosivos y narcóticos en países como Colombia, que luchan constantemen-
te contra el flagelo del narcoterrorismo; algunos trabajos publicados son “anecdóticos” 

Conclusiones
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sin un soporte científico y/o metodológico que sustente los resultados, especialmente 
cuando se evalúa la validez y confiabilidad de los instrumentos (Belshaw, Asher, Har-
vey & Dean, 2015).

Aumentar el número de caninos Aptos para detectar diversas sustancias durante la 
Certificación Final, se logra seleccionando perros con “respuestas comportamentales” 
perfiles de alerta y “foco” altos; consiguiendo una disminución significativa de recursos 
que permiten mejores perros, en menor tiempo y ajustando el diseño curricular de los 
programas. Dada la creciente necesidad de perros de trabajo en el actual clima político 
mundial y la importancia de evaluar y optimizar los métodos para seleccionar caninos, 
se necesitan instrumentos confiables y válidos para facilitar la medición y comparación, 
especialmente al utilizar instrumentos veterinarios (Giuffrida & Kerrigan, 2014) o em-
pleados por técnicos expertos en temas caninos.
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Existe en el mundo una gran dinámica del servicio de Policía con caninos, aunado 
al gran número de perros detectores, de manejadores y de la problemática de 
narcotráfico y explosivos (Lazarowski & Dorman, 2014). Situaciones que son ob-

servables y experimentadas por los binomios de la PNC, antes, durante y después del 
entrenamiento en escenarios reales. 

La mayoría de los perros detectores al ser evaluados en diferentes escenarios, pre-
sentan una alerta efectiva, sin embargo, un porcentaje de los perros no tiene éxito por-
que fueron entrenados en otros contextos (Porrit et al., 2015). En consecuencia, los pe-
rros pueden “desaprender” el olor entrenado, no solamente debido a la reducción de 
la rigurosidad de búsqueda, sino a la especificidad de los contextos durante el registro 
(Bouton & Woods, 2008), comparable a lo encontrado en este estudio.

Gracias a las diversas especialidades del perro de trabajo, se condensaron animales 
con menor temerosidad hacía los ruidos fuertes, disparos y tormentas eléctricas cuali-
dades que mejoraron sus rasgos, contribuyendo a un mayor rendimiento (Storengen 
& Lingaas, 2015). Datos que son consistentes en el proceso de evaluación de perros de 
trabajo como en este estudio. La propuesta de validez y confiabilidad a las pruebas 
individuales y agrupadas de instrumentos de evaluación, observadas aquí, son herra-
mientas que ofrecen una comparabilidad entre las investigaciones que miden los rasgos 
de comportamiento (Temesi, Turcsán, & Miklosi, 2014) y están disponibles a los intere-
sados en el comportamiento de los perros de trabajo.

Implicaciones de hallazgos
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Dentro de las limitaciones referentes a esta investigación se evidencia que 3 ca-
ninos fallecieron antes de iniciar las pruebas y no se tuvieron en cuenta para la 
evaluación estadística. Los factores externos como cambios de temperatura y 

adaptación de los perros a las condiciones medioambientales y nutricionales son ines-
perados y pueden afectar la evaluación. A pesar de que en todo momento se ajustaron 
las variables y las pruebas fueron realizadas bajo iguales parámetros de medición, en-
torno y población; se necesita realizar arreglos en los protocolos de adaptación de los 
perros a su nuevo entorno, especialmente a nivel nutricional y ambiental, semejante al 
trabajo realizado por Wells (2009). 

La PNC emplea bajo la DINCO, criterios establecidos para los diferentes programas 
académicos que oferta la institución universitaria DINAE, requiriendo que la selección 
de manejadores esté ajustada al perro, para lograr una sinergia más rápida del binomio 
y redunde en mejores resultados. También, falta establecer con más claridad, la asocia-
ción del binomio durante el desarrollo del adiestramiento y su posterior rendimiento 
operacional. El éxito de la interacción depende de la “sinergía comunicativa”, obser-
vable por Lloyd, Budge, La Grow & Stafford (2016), quienes indican que, 26 perros (22 
%), de un total de 118 de los animales seleccionados para personas invidentes fueron 
rechazados por tener problemas conductuales. 

Es necesario estudios adicionales que midan el grado de correlación entre el ma-
nejador y su canino, además de mejorar los protocolos sanitarios y comportamentales, 
ajustados a cada contexto. Por consiguiente, es necesario observar el tiempo de vida útil 
o tiempo de jubilación y disminuir las enfermedades musculoesqueléticas, de la piel y 
la epilepsia, que son los problemas que más reducen el tiempo de servicio (Caron-Lor-
mier, England, Green & Asher, 2016).

Limitaciones
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Es fundamental que los programas académicos que emplean binomios validen sus 
pruebas, estableciendo cuáles son las variables más representativas para cada 
evaluación en particular; para así, mejorar y ajustar los instrumentos de acuerdo 

a las necesidades de cada institución o especialidad del servicio canino. Las “señales 
comportamentales” en los caninos, son cruciales cuando se pretende entender el com-
portamiento del perro hacía una situación específica (Fimkes, Bartels, Bidoli & Erhard, 
2017). 

El énfasis para la selección en perros implica en varios casos la esterilización quirúr-
gica, entendida como una necesidad de responsabilidad frente a la cría y reproducción 
(Rohlf, Bennett, Toukhsati, & Coleman, 2010). Actualmente no se tiene evidencia si este-
rilizar un perro de trabajo, afecta o no su rendimiento posterior, necesitando más estu-
dios que correlacionen la castración dentro de las variables a elegir durante las pruebas 
para los perros de trabajo.

 Para el caso de este trabajo fue fundamental identificar los impulsos comporta-
mentales, identificables tanto por el estudiante y su instructor durante el desarrollo de 
las pruebas. Es necesario un modelo de investigación multidisciplinario, ajustado a un 
consenso global y estandarizado que apunte a la producción científica, soportado en 
el uso de bases de datos, que generen “mejoras reales” para el bienestar de los perros, 
posicionando la investigación del comportamiento canino (O´Neill & Packer, 2016). 

Pese a que las pruebas analizadas obtuvieron confiabilidades altas, es necesario 
ajustar los instrumentos y hacerlos más cortos; especialmente cuando se va a seleccio-
nar y adiestrar un número alto de ejemplares caninos. Igualmente, se recomienda que 
las pruebas se realicen como mínimo con un mes de anticipación; antes de iniciar el 
entrenamiento del binomio. Los resultados de confiabilidad de las pruebas tienen un 
soporte que contribuye al diseño curricular de los programas académicos que invo-
lucran perros de trabajo; siendo los guías caninos los llamados a que se ajusten a un 
proceso de retroalimentación constante, especialmente cuando se manejan binomios en 
los diferentes escenarios de postconflicto en Colombia, que ayuden a la transformación 
cultural, la mejora continua de procesos y procedimientos; además del éxito conjunto 
entre todos los actores del complejo mundo del perro de trabajo. 

Recomendaciones
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Apendices

Apendice A

Formato de evaluación prueba Test-retest (Instrumento No 1)

Fecha:                              Nombre Canino:                             Micro Chip:

Raza:                                               Sexo: M:               H:                 Color:                  

La prueba se evaluará de 1 a 4, teniendo 1 como el puntaje más bajo y 4 el más alto, 
los canes con mayor cantidad de puntos serán los seleccionados para el trabajo policial. 
El promedio mínimo aceptable es de 3 puntos. Se debe realizar en un lugar extraño para 
el perro (para evitar que este condicionado por el escenario). 

Criterio de calificación: 

 4=EXCELENTE: cumple con todos los requerimientos.
 3=BUENO: deja de cumplir con uno de los requerimientos.
 2=DEFICIENTE: deja de cumplir con más de dos de los requerimientos.
 1=INACEPTABLE: no cumple con los requerimientos.



110

Los equipos caninos policiales: importancia de los criterios de selección, entrenamiento, certificación y rendimiento

Paola A. Prada-Tiedemann; Jorge Ulises Rojas Guevara; Gabriel Antonio Bohórquez; 
Martha Ximena Ochoa-Torres; Juan David Córdoba-Parra

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

GRUPO: el perro es conducido por un 
manejador por medio de trailla, ingre-
sando a un grupo de personas, quienes 
rodean al canino, observando su com-
portamiento.

4 E

3 B

2 D

1 I

PARAGUAS: mientras el perro está de 
pie en un estado pasivo y es llevado 
por su guía, el instructor abre un para-
guas de repente y enfrente, para ver si 
el perro siente miedo o si no le importa 
el objeto extraño.

4 E

3 B

2 D

1 I

DETONACION: se prueba al perro 
para ver cómo reacciona al escuchar 
disparos a una distancia prudencial.

4 E

3 B

2 D

1 I

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

PISO RESBALOSO: el perro tiene que 
caminar en pisos lisos para ver si actúa 
con confianza en los mismos.

4 E

3 B

2 D

1 I

ESPACIO REDUCIDO: en esta prue-
ba determinamos la reacción del perro 
para desenvolverse en áreas reducidas

4 E

3 B

2 D

1 I

PROMEDIO

	Prueba de temperamento y carácter
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Prueba de presa: estos lanzamientos se deben efectuar en una colina o en sitio plano 
que tenga hierba alta. Se marcaran los juguetes que más le gusten al canino

OBJETO
MANGUERA KONG PELOTA TOALLA

NOTA CRITERIOS DE 
CALIFICACIÓNx x

ALERTA: se mira la intensidad del perro mientras es 
preestimulado y se tira el objeto

4 E
3 B
2 D
1 I

VELOCIDAD: se califica el esfuerzo físico que el perro 
hace por subir la colina.

4 E
3 B
2 D
1 I

CAZAR: se analiza la forma en que busca el objeto 
utilizando el impulso de olfatear.

4 E
3 B
2 D
1 I

MORDIDA: se ve o se califica la tenacidad y la forma en 
que muerde para recoger el objeto.

4 E
3 B
2 D
1 I

PROMEDIO

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN
PERSEVERANCIA: se realizará con 
el juguete que más le guste al canino, 
con un tablón de madera donde el pe-
rro pierde de vista el juguete, tratando 
de sacarlo, raspando, ladrando o mor-
diendo.

4 E

3 B

2 D

1 I
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Examen de conflictos
PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

AGUA: se evalúa el deseo del perro 
por recobrar el objeto o también las ga-
nas que tiene de satisfacer su sed y no 
le interesa el juguete.

4 E
3 B
2 D

1 I

COMIDA: se evalúa  el deseo del perro 
para ir a recobrar el objeto de recom-
pensa o si también no le interesa y se 
come la comida.

4 E
3 B
2 D
1 I

MANEJADOR: valoramos el interés 
intenso que tiene el perro en querer to-
mar el objeto de recompensa sin impor-
tarle que no esté el manejador con él.

4 E
3 B
2 D
1 I

MEMORIA OLFATIVA: después de ha-
ber escondido el juguete en un lugar y 
que el perro lo haya encontrado, se es-
pera un minuto y se pasa  nuevamen-
te al perro por ese sitio sin mandarlo a 
buscar, esperando que el perro recuer-
de donde quedo el juguete la última vez.

4 E
3 B
2 D

1 I

PROMEDIO

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE 
CALIFICACIÓN

LANZAMIENTO LARGO: búsqueda a través de obstá-
culos, donde debe demostrar su interés y deseo por la 
exploración.

4 E
3 B
2 D

1 I

BUSQUEDA EN LÍNEA: puede ser apoyado por el guía 
donde el canino activa su olfato y empieza a realizar 
una búsqueda olfativa de su juguete a través de varios 
montículos en línea.

4 E
3 B
2 D
1 I

PRUEBA EN LA MESA: consiste en subir al canino 
a una textura  alejada del suelo a unos 80 centímetros 
aproximadamente y en el momento en que el canino esté 
ubicado se observa su adaptación y grado de confianza, 
posteriormente, se le presenta el juguete para entender 
si se interesa por él o por el contrario no tiene confianza 
para superar la textura.

4 E
3 B
2 D

1 I

PROMEDIO

Impulsos de cazar
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Observaciones

Aprobó:                                                  No Aprobó:

Firma:                                                     Firma:

Firma:                                                     Firma:
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Apéndice B

Tablas de contingencia y calificación

La prueba se evaluó de 1 a 4, teniendo al núm. 1 como el puntaje más bajo y el núm. 4 
el más alto. Los perros con mayor cantidad de puntos fueron los seleccionados para el 
trabajo policial. El promedio mínimo aceptable fue de 3 puntos, estableciendo si aprobó 
o no.

 

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

GRUPO: El perro es conducido por un 
manejador por medio de trailla, ingre-
sando a un grupo de personas, quienes 
rodean al canino, observando su com-
portamiento. 

4 E EXCELENTE: cumple con todos los re-
querimientos

3 B BUENO: no  cumple con uno de los reque-
rimientos.

2 D DEFICIENTE: no cumple con más de dos 
de los requerimientos.

1 I INACEPTABLE: no cumple con los reque-
rimientos.
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PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

GRUPO: el perro es conducido por un 
manejador por medio de trailla, ingre-
sando a un grupo de personas, quienes 
rodean al canino, observando su com-
portamiento.

4 E

Al ingresar al grupo de personas, lo hace 
con naturalidad, meneando la cola e inte-
ractuando con las mismas, dejándose to-
car y socializando.

3 B

Al ingresar al grupo de personas, se pue-
de emocionar un poco al tocarlo o rehu-
sarse un poco, pero igual ingresa con na-
turalidad.

2 D Intenta ingresar al grupo de personas, 
pero se rehúsa, ni interactúa con la gente.

1 I
Se rehúsa a ingresar al grupo de perso-
nas, manifiesta miedo, huyendo y/o retro-
cediendo y puede ser agresivo.

PARAGUAS: mientras el perro está de 
pie en un estado pasivo y es llevado 
por su guía, el instructor abre un para-
guas de repente y enfrente, para ver si 
el perro siente miedo o si no le importa 
el objeto extraño.

4 E
Se inhibe un poco, evitando el objeto con 
movimientos de cautela, pero se recupera 
al presentar el objeto nuevamente.

3 B
Se inhibe un poco, pero se recupera in-
mediatamente actuando con naturalidad 
(mueve la cola, se acerca al objeto).

2 D

Se inhibe y trata de huir o se esconde 
atrás del manejador, pudiendo ser agresi-
vo, inhibiéndose, negándose a moverse o 
huyendo, pero no se recupera.

1 I Se inhibe y huye sin volver al objeto rehu-
sándose.

DETONACION: se observa el com-
portamiento del perro para ver cómo 
reacciona al escuchar disparos a una 
distancia prudencial.

4 E
Al escuchar la detonación no se estresa, 
actúa con naturalidad, pero se emociona 
un poco, puede ladrar un poco o no ladrar.

3 B
Al escuchar la detonación se emociona 
halando la correa, ladrando, pero se re-
cupera.

2 D

Al escuchar la detonación demuestra in-
seguridad, pudiendo mostrar un sobresal-
to o huida ante la detonación y no se recu-
pera, ladrando con probable expresión de 
gruñir o exponer los dientes.

1 I

Al escuchar la detonación demuestra mie-
do y huye, retrocede, se mueve repetida-
mente, se esconde detrás del manejador 
y no se recupera.

Apéndice C

Criterios de calificación por prueba por parte de los evaluadores

Prueba de temperamento y carácter
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PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

PISO RESBALOSO: el perro tiene que 
caminar en pisos lisos para ver si actúa 
con confianza en los mismos.

4 E

Ingresa al recinto sin dificultad y a pesar 
de que se resbala, continúa buscando el 
motivador y no se descontrola, realizando 
todas las búsquedas en el escenario.

3 B

Ingresa al recinto sin dificultad, pese a 
que se resbala, busca el motivador, pero 
se bloquea en algunos momentos y se 
recupera nuevamente, completando las 
búsquedas

2 D
Ingresa al recinto con dificultad y al resba-
larse no completa las búsquedas del mo-
tivador, desinteresándose por el mismo.

1 I Al sentir el piso resbaloso se devuelve y 
no ingresa al recinto 

ESPACIO REDUCIDO: en esta prue-
ba determinamos la reacción del perro 
para desenvolverse en áreas reducidas

4 E Ingresa sin ningún problema al escenario 
reducido, tomando el motivador.

3 B
Ingresa con cautela, pero se recupera y 
toma el motivador en cualquier parte del 
escenario

2 D Intenta ingresar, pero no lo hace
1 I No ingresa al escenario, rehusándose.

PROMEDIO

OBJETO: Se observa cuál de los motivadores 
le gusta más al perro. Se arrojan y el canino 
decidirá cuál escoge. 

MANGUERA KONG PELOTA TOALLA

x

Prueba de Presa

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

ALERTA: se observa la in-
tensidad del perro mientras 
es preestimulado y se tira 
el objeto.

4 E
Al mostrar el motivador se evidencia una ansiedad la-
tente y al ser arrojado no lo pierde de vista en ningún 
momento, queriendo ir hacía él con intensidad.

3 B

Al mostrar el motivador se evidencia una ansiedad la-
tente y al ser arrojado lo pierde de vista en algunos 
momentos, pero retoma inmediatamente queriendo ir 
hacía él con intensidad.

2 D Al mostrar el motivador el perro muestra algo de inten-
sidad y desiste inmediatamente.

1 I Al mostrar el motivador no se evidencia intensidad de 
ninguna índole por el objeto.
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MORDIDA: se califica la te-
nacidad y la forma en que 
muerde para recoger el ob-
jeto.

4 E
Al tirar el objeto el canino lo recoge y el manejador 
compite con el perro, halando con firmeza sin soltar la 
mordida en ningún momento.

3 B

Al tirar el objeto el canino lo recoge y el manejador 
compite con el perro, halando con firmeza, pudiendo 
soltar el motivador en alguna ocasión, pero retomando 
inmediatamente el elemento con la misma intensidad.

2 D
Al tirar el objeto el canino lo recoge y el manejador 
compite con el perro, soltando el elemento sin firmeza 
en la mordida.

1 I Al lanzar el objeto el canino lo recoge o no, sin com-
petencia por el motivador.

PROMEDIO

VELOCIDAD: se califica el 
esfuerzo físico que el perro 
hace por subir la colina.

4 E Al arrojar el motivador el canino sale inmediatamente 
con rapidez a tomar el objeto donde cae. 

3 B
Al arrojar el motivador el canino sale inmediatamente 
con rapidez a tomar el objeto, pudiéndose desviar, pero 
retomando inmediatamente el curso hacía donde cae.

2 D
Al arrojar el motivador el canino sale hacía el motiva-
dor, tomándolo o no, pero soltándolo, desinteresándo-
se y saliendo hacía otro lado.

1 I Al arrojar el motivador el canino sale hacía otro lado 
sin tomar el objeto, desinteresándose.

CAZAR: se observa la for-
ma en que busca el objeto, 
utilizando el impulso de ol-
fatear.

4 E

Al esconder el motivador debajo de pasto alto, el canino 
sale en busca del objeto inmediatamente, olfateando 
(oteando o rastreando), intentando y reintentando en 
varios sitios, perseverando y encontrando el objetivo. 

3 B

El canino sale en busca del objeto inmediatamente, 
olfateando (oteando o rastreando) en varios sitios, sin 
que encuentre el objeto por primera vez, pero sí en la 
segunda ocasión.

2 D El canino sale en busca del objeto, pero se desintere-
sa con otros olores y no continúa la búsqueda.

1 I El canino no busca el objeto y se desinteresa inme-
diatamente.
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Prueba de Perseverancia

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

PERSEVERANCIA: se rea-
liza con el juguete que más 
le guste al canino, emplean-
do un tablón de madera, 
donde el perro pierde de 
vista el juguete, tratando de 
sacarlo, raspando, ladrando 
o mordiendo.

4 E

El canino observa cómo el manejador introduce el 
motivador debajo de una estiba de madera, inmedia-
tamente va en busca del elemento e intenta sacarlo 
(raspando y rodeando el elemento sin perder el foco), 
durante 3 minutos sin apartarse

3 B

Va en busca del elemento intentando sacarlo (raspan-
do y rodeando el elemento sin perder el foco), durante 
3 minutos, apartándose, pero volviendo a la estiba en 
madera.

2 D
Va en busca del elemento intentando sacarlo (raspan-
do y rodeando el elemento), perdiendo el foco y des-
interesándose.

1 I Va en busca del elemento intentando sacarlo, pero se 
desinteresa inmediatamente alejándose.

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

AGUA: se evalúa el de-
seo del perro por recobrar 
el objeto y/o satisfacer su 
sed.

4 E
Se lanza el motivador cerca de una taza con agua y 
el canino va en busca del objetivo mordiéndolo, sin 
soltar el objeto ni beber agua. 

3 B

El canino va en busca del motivador y a la vez toma 
agua soltando el objeto, pero al querer arrebatárselo 
por parte del manejador lo toma nuevamente sin sol-
tarlo.

2 D
El canino va en busca del motivador mordiéndolo y 
toma agua, pero al querer arrebatárselo por parte del 
manejador lo abandona.

1 I El canino va en busca del motivador, pero no lo muer-
de, tomando agua y abandonando el elemento.

COMIDA: se evalúa el 
deseo del perro para ir a 
recobrar el objeto de re-
compensa y/o satisfacer su 
necesidad de alimento.

4 E
Se lanza el motivador cerca de una taza con alimento 
y el canino va en busca del objetivo mordiéndolo, sin 
soltar el objeto ni comiendo. 

3 B
El canino va en busca del motivador y a la vez come 
soltando el objeto, pero al querer arrebatárselo por 
parte del manejador lo toma nuevamente sin soltarlo.

2 D
Va en busca del motivador mordiéndolo y come, pero 
al querer arrebatárselo por parte del manejador lo 
abandona.

1 I
Se lanza el motivador cerca de una taza con agua y el 
canino va en busca de este comiendo y abandonando 
el objeto.

Prueba de conflicos
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PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

MANEJADOR: se evalúa 
el interés intenso que tiene 
el perro en querer tomar el 
objeto de recompensa sin 
importarle que no esté el 
manejador con él.

4 E

Al lanzar el motivador, el canino lo cobra y muerde 
sin soltarlo ni desinteresarse en ningún momento, es-
capando y/o compitiendo sin soltar el elemento, sin 
importarle el manejador.

3 B
El canino cobra y muerde el motivador sin soltarlo en 
ningún momento, compitiendo sin importarle el ma-
nejador.

2 D
El canino cobra y muerde el motivador, volviendo al 
sitio donde está el manejador y soltando el elemento 
sin competir.

1 I El canino no cobra y/o suelta el elemento.

MEMORIA OLFATIVA: des-
pués de haber escondido el 
juguete en un lugar y que el 
perro lo haya encontrado, 
esperamos un minuto y se 
pasa nuevamente al perro 
por ese sitio sin mandarlo 
a buscar, esperando que el 
canino recuerde dónde que-
dó el juguete la última vez.

4 E

Después de que el perro encuentre el motivador, se le 
quita, se espera un minuto y se envía a buscar nueva-
mente, volviendo al sitio donde se escondió la última 
vez.

3 B Se envía a buscar nuevamente, volviendo a otros si-
tios antes del sitio donde se escondió la última vez.

2 D
Se envía a buscar nuevamente, pero lo hace en forma 
desorganizada sin volver al sitio donde se había es-
condido el motivador.

1 I No vuelve al sitio donde se había escondido el moti-
vador.

PROMEDIO
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Impulsos de cazar

PRUEBA NOTA CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

LANZAMIENTO LARGO: 
búsqueda a través de obs-
táculos, donde debe de-
mostrar su interés y deseo 
por la búsqueda.

4 E
Se lanza el motivador lo más lejos posible, se espera 
que caiga y se envía a buscar, demostrando rapidez e 
interés localizando el elemento.

3 B
Se lanza el motivador lo más lejos posible, se espera 
que caiga y se envía a buscar, demostrando perseve-
rancia a pesar de no encontrarlo con rapidez.

2 D Se envía a buscar, pero no persevera y no encuentra 
el elemento.

1 I No busca el elemento.

BUSQUEDA EN LÍNEA: 
puede ser apoyado por el 
guía donde el canino activa 
su olfato y empieza a rea-
lizar una búsqueda olfativa 
de su juguete a través de 
varios montículos en línea

4 E

Se esconde el motivador en varios elementos loca-
lizados en línea, el perro va a buscar, olfateando or-
ganizadamente, encontrando   el objeto (raspando, 
mordiendo o perseverando sin apartarse).

3 B Busca en línea desorganizadamente pera encontrar   el 
objeto (raspando, y/o mordiendo sin apartarse.

2 D Busca en línea desorganizadamente pero no encuen-
tra   el objeto.

1 I No busca y se aleja.
PRUEBA EN LA MESA: 
subir al canino a una mesa, 
a una altura aproximada 
de 80 cm del suelo y en el 
momento en que el canino 
esté ubicado miramos su 
adaptación y grado de con-
fianza a esa textura, poste-
riormente le presentamos 
el juguete para observar si 
se interesa por él, o por el 
contrario no tiene confianza 
para superar la prueba.

4 E
Controlado por el manejador, se sube el perro en una 
mesa sin mostrar temor e interesándose por el moti-
vador.

3 B Muestra un poco de temor, pero se adapta rápida-
mente, interesándose por el motivador.

2 D Muestra temor, queriendo bajarse y no se interesa por 
el motivador.

1 I Muestra temor, se rehúsa, intenta bajarse y se blo-
quea.

PROMEDIO
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Apéndice D

Formato de evaluación prueba de Asociación y Potenciación (instrumento núm. 2)

1. Lanzamiento y deteccion (alerta): el canino luego de ser impulsado debe buscar 
un elemento previamente asociado en el área asignada, localizándola y dando una 
alerta innata.

Vehículos          				         Cumple	  SI____	 NO ____
Recinto cerrado 				     	  SI____	 NO ____

2. Registro (alerta y permanencia): El canino previa instrucción debe encontrar el ele-
mento asociado en montículos piedra, cajas Kent u otros lugares de almacenamiento de 
olor (10 puntos de registro), dando alerta clara acompañada de una permanencia en la 
fuente de olor (perseverancia) hasta que le sea entregado el motivador. 

Montones piedra   			        Cumple	 SI____	 NO ____
Cajas Kent            					     SI____	 NO ____
Otros lugares de almacenamiento 			   SI____	 NO ____

3. Registro y permanencia (sin olor): Se crea un escenario con diferentes objetos a re-
gistrar por parte del canino, verificando la permanencia mínima de 2 minutos en la ac-
tividad, trabajando en el área sin perder el interés por la localización del olor (escenario 
sin olor).

Vehículos             			        Cumple	 SI____	 NO ____
Recintos cerrados 					     SI____	 NO ____

Observaciones :

Apto  ______________	          no apto ______________

Firma: ___________________________    firma: ___________________________ 

Firma: ___________________________    firma: ___________________________   
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Apéndice E

Formato de evaluación prueba final para certificación (instrumento Núm. 3)

1. Lanzamiento y deteccion (alerta): el canino luego de ser impulsado debe buscar un 
elemento previamente asociado en el área asignada localizándolo y dando una alerta 
innata.
  
Vehículos (sonido de motor, pito, etc)		       Cumple  	 SI____	 NO ____
Recinto cerrado (amplificador con sonidos fuertes)		  SI____	 NO ____

2. Registro (permanencia): el canino previa instrucción debe localizar el elemento aso-
ciado por almacenamiento de  olor en pistas realísticas o escenarios creados (10 puntos 
de registro), dando alerta clara acompañada de una permanencia en la fuente de olor 
(perseverancia)  hasta que le sea entregado el motivador. 

Vehículos (sonido de motor, pito, etc)		        Cumple        SI____	 NO ____
Recinto cerrado (amplificador con sonidos fuertes)	               SI____	 NO ____
Maletas, cajas (amplificador con sonidos fuertes)		               SI____	 NO ____

3. Permanencia y registro sin olor:   se crea un escenario con diferentes objetos a regis-
trar por parte del canino, verificando la permanencia mínima de 2 minutos en la activi-
dad, trabajando en el área sin perder el interés por la localización del olor o el elemento 
motivador (escenario sin olor y con alta contaminación auditiva).

Vehículos (sonido de motor, pito, etc)		         Cumple         SI_____NO ____
Recinto cerrado (amplificador con sonidos fuertes)		   SI_____NO ____
Maletas, cajas (amplificador con sonidos fuertes)		           	  SI_____NO ____

4. Registro, alerta y permanencia: se registran 10 objetos, verificando la permanencia 
mínima de 2 minutos en la actividad y sin presentar no más de dos señales falsas y en el 
caso de perros detectores de narcóticos, hallaron cocaína, marihuana y metanfetaminas 
y los detectores de explosivos, tetranitrato de pentaeritritol (PENT), trinitramina de 
ciclonita (RDX), pólvora negra, trinitrotolueno (TNT)  y sus mezclas.

Vehículos (sonido de motor, pito, etc.)                        Cumple	 SI_____NO ____
Recinto cerrado (amplificador con sonidos fuertes)		  SI_____NO ____
Maletas, cajas (amplificador con sonidos fuertes)			  SI_____NO ____

5. Resultado evaluacion:   Una vez finalizada la presente evaluación los caninos que 
superan fueron calificados como Aptos y continuaran con el proceso de filiación y alta 
en los inventarios de la institución, aquellos que no superen las pruebas  se califican 
como No Aptos  y se devolverán al proveedor.
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Observaciones :

Apto_____________		              no apto__________

Firma:___________		              Firma:__________________

Firma: ___________________________   F	irma: ________________
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